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Rn la AdmíoislraciuD y reilserlúo de este perudieo, ealle de 
.1 Visitación, núm. ruarlo sesudo, de la izqaiirda.

El Importo de ta sn.<cricion en Madri-1 ?e aborará en efec- 
liro en la Administrjcinn H de las pMvinrias del propio 
modo, o por medio de lilir nzas del Ciro múiao, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realiracíon á favor de 

Administración; üe esta última manera, ó bien bicíendo el 
abono en efectivo en la Adinínistraeion, se servirin las snscri- 
eiones eo ultramar.

En Paiis en la ÁgencímiUerárUHUpMnó-Am^ie^». Cbans- 
sée d*Anlln, 18. *

Ei importe de las tnscríciones qne se e iviei por enahiQiera 
clase de firos, se sopliea que se verídqne por medio de carta 
certificada como medio de eviur toda eiase de extravío

AÑO I.

LA INTERNACION DE LOS EMIGRADOS.

Confirmando una noticia dada por La Iberia, 
publicó anoche La Política el sigfuieate párrafo:

ePor un despacho telegráfico de Bayona se sabe 
que de órden del gobierno francés han sido interna 
dos ayer varios emigrados del partido borbónico, en­
tre ellos los señores conde de Cheste, marqués de 
Roncal!, Calón je, González Brabo, Coronado y Catali­
na, que se hallaban en la frontera de España.

»A fin de no someb^rse á esta medida, parece que 
los Sres. Cheste y Calonje han manifestado su propó 
sito de volver á España. Si así lo verifican. La Iberia 
les advierte hoy que tendrán que empezar por pedir 
que se abra de nuevo el sumario de la causa que se 
les siguió por desacato y  rebeldía.»

No nos consta de una manera positiva la exac­
titud déla  noticia: pero la admitimos sobre la 
palabra y buenos informes de nuestros colegas. 
Sabíamos que se había dictado una órden general 
de internación para todos los emigrados, y  que 
á consecuencia de las fundadas reclamaciones de 
algunos de los señores que cita La Política, no se 
babia llevado todavía á ejecución; mas la forma 
en que lo anuncia es tan absoluta y  las indicacio­
nes tan concretas, que no parece licito dudar de 
que al fin se haya cumplido la órden con inexo­
rable rigor. En el supuesto de que el hecho sea 
indudable y  uno de los ya consumados, haremos 
algunas breves observaciones.

Desde luego se advierte la intervención del 
Sr. Olózaga, en esta ocasión mandatario del ge ­
neral Prim.

El embajador del gobierno revolucionario, 
que en estos últimos dias se ha mostrado muy 
oficioso en las Tullerías, ha querido sin duda dar 
un golpe maestro para neutralizar entre sus cor­
religionarios el deplorable efecto que produjo el 
éxito de la candidatura Hohenzollern: al efecto 
ha querido presentarse com o uno de los mas acti­
vos instrumentos de la revolución, para librarla 
de todo motivo de susto y de congoja en su quie­
ta y  pacífica posesión del poder. Ha pedido y ob ­
tenido la internación de los hombres de nuestro 
partido, que no conspiraban y ha logrado causar­
les esa vejación mas sobre las muchas que consi­
go lleva el vivir forzosamente en tierra extran­
jera.

Bien mirado es un reconocimiento implícito 
de lo que vale nuestro partido, cuando se teme 
que la permanencia de media docena de personas 
á la inmediación de la frontera sea un peligro sé- 
rio para la revolución; y peligro tan sério, que 
su alejamiento se hace caso formal de una inter­
vención diplomática y  de una petición en regla 
al gobierno imperial. Si nuestro partido vale poco, 
será preciso reconocer y confesar que los revolu- 
ciotarios valen menos, cuando les inspira miedo: 
porque es indudable que eu la ocasiou pesente le 
han tenido miedo, pues si no le hubieran tenido, 
no habrían solicitado tan vivamente la interven­
ción de algunos de sus hombres.

Nuestro partido se condujo de muy distinta 
manera. Comenzando por el Sr. Ulózaga, no solo 
no se acordó jamás de pedir su internación, cuan­
do para darse importancia se hada el em igrad», 
sino que condescendía, hasta cou la sonrisa del 
desden á las reclamaciones dei actual embajador 
en París, cuando solicitaba de los gobiernos m o­
derados, con toda humildad y  mansedumbre, el 
dinero de ciertas pagas, que al momeoto le fueron 
abonadas. En Bayona y  pueblos inmediatos ha­
bía un considerable rúm ero de conspiradores, que 
se sabia que lo eran y  que estaban eu com unica­
ción directa con los de la Península, y  sin em ­
bargo, el gobierno moderado, compuesto enton­
ces de algunos de los internados de ahora, no 
descendió hasta el punto de ensañarse co:i ellos, 
pidiendo que se los internase, sino que respetó su 
desgracia y  se dió por satisfecho con que iio pa-
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saran la frontera y vinieran á perturbar el órden 
público.

En Agosto de 1867 sabia el gobierno que el 
general Prim se hallaba en la frontera; le cons­
taba que intentaba penetrar por la parte de Per- 
pigaan para ponerse al frenti de los insurrectos 
de Cataluña; tenia noticia de todos sus movi­
mientos de idas y  venidas; hasta de la circuns­
tancia de haber llegado á la front ira en un car­
ruaje y  del puesto que ocupaba, que era el pes­
cante, con el disfraz propio de los que ocupan 
tal puesto ea un coche. Lo sabia todo, y  á pesar 
de que la presencia del general Prim pudiera ha­
ber sido motivo de incremento para la insurrec­
ción, ya muy considerable, de Cataluña; el no­
ble duque de Valencia y  algunos de los actual­
mente internados, no reclamaron del emperador 
una medida como la que ahora, al parecer con 
mucha necesidad, ha reclamado el general Prim, 
por conducto del Sr. Olózaga.

Y eso que las circunstancias eran muy distin­
tas de las de ahora, porque entonces era público 
y  notorio que se conspiraba, y  que por fiu se llegó 
al caso estremo de una insurrección; al paso que 
al presente no podrán ni el general Prim ni el 
embajador Olózaga demo.strar con pruebas que 
se conspira, ni que en la conspiración tomen par­
te las personas de nuestro partido, que acaban 
de ser objeto de la internación. En prueba de que 
no ha habido racional motivo para no reclamar 

mojante medida, presentaremos un documento 
nada sospechoso para el gobierno: el número de i 
El Imparcial, en el cual se lee lo siguiente: |

«Por lo que á España, dice, importe el estar al ’ 
«corriíate de las eventualidades que puede tenerle !
• reservado el porvenir, debo referirle una especie que ¡
• ha llegado á mi noticia, y  en la cual no quedan i
• muy bien parados los que hau tratado d i probar su ■
vfalta da patriotismo' j

«Ciertas esperanzas de restauración no han sido i
• abandonadas por los personajes del bando modera- ! 
«do, que sueñan coa ella, y  á todo tranco la ambicio-
• nan. Una diputación de ellos se presentó á doña Isa-
• bel de Borbon, para decirle que es llegado el caso de 
•intentar la vuelta al trouo. Fundaban su opiniou en 
•la creencia do que Francia no negaría al príncipe 
«Alfonso otro 100.000 nietos de San Luis para una in -
• tervencion.

•Las esperanzas de los diputados se han visto des 
«vanecidas por completo, pues doña Isabel ha rehu-
• sado la oferta, asegurando que nunca consentirá 
«que su hijo deba el trono á los extranjeros, y  que si 
•de conseguir su aquiescencia se trataba, tuvieran 
«entendido que el dia en que tal hicieran se llevaría 
»á su hijo á Inglaterra, y  de desobedecerla, lejos da 
«darle su beneplácito, le en varia su maldición «Sean 
«las que quieran, parece que añadió: las faltas que 
•en mi reinado haya podido com ter, y  en las cuales 
«no alcanza pequeña responsabilidad á los hombres que
• han manejado los destinos de España, no quiero nun- 
»ca que puedan decir de mí que he contribuido á
• encender la guerra civil. Si mi hijo ha de ser un 
«dia rey de España, que lo sea por la voluntad de los
• españoles; pero de ningún modo por la imposición
• de los extranjeros.»

cias que se han opuesto al triunfo definitivo de la 
justicia.

Es muy singular la situación de los revolu­
cionarios españoles, y  el papel que quieren hacer 
que desempeñe el gobierno imperial. Pretenden 
que les sirva y  les remueva hasta los mas insig­
nificantes obstáculos y  hasta la sombra del mas 
leve peligro; le piden una injusticia, para lo cual 
se le muestran muy amig 'S. y  entretanto le obli­
gan á emprender una guerra desastrosa, por ha­
berle querido envolver en un lazo prusiano: de­
muestran en sus periódicos semi-oficiales sus 
simpatías por Priisia;- le amenazan e:: el periódi­
co del ministro de Estado con pronunciar una 
palabra (la de república) que haga saltar la dinas­
tía de los Napoleones; y  por último, trabajan en 
favor de otro candidato, ya que no han logrado 
entronizar al principe prusiano.

Después de esto, no hay mas que admirar el 
desenfado de los revolucionarios españoles y  la 
desenvoltura con que en Francia doblan hasta 
los espinazos ante el emperador y  su gobierno, á 
quienes aquí tratan como hoy pudiera tratárse­
los en Berlín.

FOLLETIN.

CARTAS A ENRIQUE.

IMPRESIONES DE UN VIAJE DE VERANO.
CAPITULO III.

Biarritz.—Escenas bufas.—Gente conocida.—Pau._
Palacio de Enrique IV.—Edificios notables.—Viaje 
de Aguas Buenas.—Diferencia entre horizontal y 
«horizontale.»

Siempre creí, querido Enrique, que había gran 
exageración en todo cuanto de Biarritz contaban. 
Siempre creí que era una verdadera locura el dejar 
Madrid, que ofrece hoy dia grandes comodidades y  
distracciones, para venir á habitar este pueblo de la 
costa del Atlántico; pero nunca me hubiera figurado 
encontrar una cosa tan mala, ni un pueblo tan incó­
modo y  desagradable como el dichoso Biarritz. Figú­
rate una cuesta, ó mejor dicho, unas cuestas muy 
pendientes, un piso detestable, una sériede simétri­
cas casnchas, blancas por fuera y sabe Dios cómo por 
dentro, un calor inaguantable, alimentos bastante 
malos, ningún paseo donde puedas tomar la sombra 
durante el dia, rocas por aquí, rocas por allá, un Ca­
sino donde la . ente tiene por sistema no ir, una playa 
incómoda y peligrosa; figúrate todo esto y  tendrás 
una idea aproximada de este pueblecillo, del que la 
moda ha hecho uno de los baños de mar mas frecuen­
tados.

Las mismas personas que durante todo el invierno 
había visto en Madrid, las encontré vagando por la 
playa, llenándose de polvo por el camino de Bayona 
y  aburriéndose en todos lados.

Rt niegan de Biairitz, y  sin e:ubargo no perdonan 
el hactr la visita anual y  el pasar fastidiados unos 
cuantos meses. Jamas he comprendido el gastar el 
dinero para estar como se está en Biarritz. Yo me 
€ilegraria de poder reseñarte alguna cosa notable de 
este pueblo, pero es completamente imposible. No 
hay un solo edificio que merezca la pena de verse.

Ni confirmamos, ni negamos el contenido de 
los anteriores párrafos: los presentamos única­
mente como una prueba de que, si algo se sabe 
dentro de la situación, es que ios moderados no 
conspiran, pues si la augusta señora eu cuyo fa­
vor babian de hacerlo, les ha espresado los seuti- 
mientos que le atribuye El Imparcial, y  que son 
los propios de su magnánimo y generoso cora­
zón, claro es que no puede haber conspiración 
alguna, aun en el supuesto de que fuera cierta la 
noticia que da el citado colega. Quien conspira 
es todo el país, fatigado ya de tanto desórden y 
falta de verdadero gobierno: quien conspira es la 
legitimidad, la santidad del derecho contra la 
usurpación; es la marcha natural de los aconte­
cimientos que vau vencieudo todas las resisteu-

porque la misma Villa Eugenia, residencia de la fami­
lia imperial cuando aqui vienen, es un edificio tan 
sumamente monótono, que mas bien que un palacio 
parece un hospital ó un cuartel.

Hacia el Norte, grandes rocas contienen el mar, 
siempre impetuoso en este sitio; es el cabo de San 
Martin: sobro estas rocas está situado el faro.

Uno de los sitios mas hermosos y pintorescos es 
VAtalaye, promontorio coronado por las ruinas de un 
castillo. Por la base de l’Atalaye atraviesa un túnel 
que permite ir cómodamente desde el Porf- Vieux al 
Casino. Una de las curiosidades de Biarritz es el Porl 
de refuge, que están construyendo, y  que servirá para 
los yachts y para las pequeñas embarcaciones sor­
prendidas por la tempestad. Los trabajos se hacen 
bajo la dirección de M. Palaa; pero son tantas las di­
ficultades con que tropieza, tal la resistencia de las 
aguas hácia esta parte, que dudo mucho llegue á fe­
liz término con su empresa. Los establecimientos de 
baños ofrecen pocos atractivos, y  solo los bañistas 
animan aquel paraje con sus gritos, sus chapuzoues 
y sobre todo con sus figuras. Hombres y mujeres se 
bañan insUme, y  aunque entran eu el agua en grande 
toilette, sin embargo, no me parece muy buena esa 
confusión. Estoy seguro que muchas de las mamás 
que, con apacible calma y sonrientes, ven salir del 
baño á Juan ó a Pedro, despeinados, con la ropa ceñi­
da al cuerpo—pero mny ceñida,—que ven á sus hi­
jas cómo lucen su larga cabellera y  sus formas, á pe­
sar de la inmensa capa de hule, si supieran que en 
los Bufos Arderías se representaban semejantes es­
cenas, las tacharían de inmorales y pondrían el grito 
en el cielo, y  sin e,i.bargo aquí está muy bien visto; 
ea decir, bien visto no; porque no hay nada mas feo 
que la humanidad pasada por agua. Cuando vengas 
aquí te hablaran de la gran importaocia que en la an­
tigüedad tuvo Biarritz, y que eu la Edad media sus 
atrovidus marineros se dedicaban a la pesca de la ba­
llena. Hoy uo hay aquí mas ballenatos que los due­
ños de los hoteles y de las maisons á iouer, que son mu­
chas. A propósito de estas últimas, recuerdo un di­
cho de un español que no sabia francés, y  que viendo 
á cada paso, á Iouer, á louer, me dijo Con gran caudl- I

immmom sobre el progreso ñ odsriio .
¿QUE ES LA CIVILIZACION SIN LA PAZ ?

ARTICULO II I  ÉLTIMO.

Triste fué el result:ado de nuestras investiga­
ciones en el anterior articulo; después de haber 
recorrido la sociedad en todas sus esferas, desde 
las elevadas regiones de la política, de la legis 
lacion y del gobierno de los pueblos hasta ei re­
tiro del hogar doméstico, uo pudimos encontrar, 
en medio de las grandezas, de los progresos y  
de las maravillas de la moderna civilización, esa 
margarita preciosa, ese tesoro inestimable de la 
paz, sin cuya posesión no hat verdadera felicidad 
para los pueblos ni para los individuos.

Una situación social en que la paz no existe, 
es un jardin sin flores, un cielo sin estrellas y  una 
naturaleza sin luz. Faltando la paz, el poder se 
convierte en debilidad, la opulencia en probreza. 
Ja libertad en tiranía, la ley en esclavitud, la 
cisneia en iucertidumbre, el trabajo en torm en­
to, la industria eu un peligro, el progreso en 
desórden y  la ilustración en una sombra que nos 
oscurece la verdad en vez de aclararla.

Hay, por consiguiente, en la civilización al­
gún vicio radical y  profundo, según desiamos al 
terminar nuestras observaciones en el artículo 
precedente; y  los hombres de elevado talento que 
deseen trabajar con fruto en,beneficio de la hu­
manidad, de,ben dirigir todQ(% sus esfuerzos á la 
resolución del gran problear' de unir en frater­
nal y  dulce consorcio la civi. ación con sus mag­
nificas conquistas y  la paz cW sus delicias inefa­
bles. Mientras esto no se verifique, la civilzacion 
será incompleta, y  hasta puede decirse que peli­
grosa, por los funestos errores que infundirá en 
los espíritus vulgares, que no vea ni estudian la 
sociedad sino eu la superficie; porque Ies hará 
creer en muchos casos que el mal es el bien y la 
infelicidad la suprema dicha.

Todos los vicios que eu la actual civilización 
se manifiestau, y  que son otras tantas nubes que 
oscurecen el astro hermoso de la paz, pueden re­
ducirse á uno solo: la soberbia. Es este vicio abo­
minable como el tronco de un árbol corpulento 
del que brotan multitud de ramas eu varias di­
recciones y  con distintas figuras.

Soberbia eu las altas regiones sociales donde 
se combinan las instituciones, las leyes y cuanto 
se refiera á la administración al gobierno de los 
pueblos; soberbia en el campo de las especulacio­
nes científicas, donde se forman los espíritus con 
las ideas y se uutrea los corazones cou los senti-

dez: «iqaé apellido tan común es en Francia el de i  
l o u z r ! •

Ya que no he contado nada de extraordinario de 
Biarritz, no por falta de buena voluntad, sino por quo 
no hay de qué, voy á enumerarte las familias conoci­
das que he encontrado y  que de fijo harán realzar á 
tu vista la idea del pueblo que tiene la dicha de con­
tenerlas. Están aqui de temporada la duquesa de 
Castroterreño con sus nietos los de Ezpeleta, la Du­
quesa de la Roca, los marqueses de Povar, Perales, 
Villar, Portago, Vallehermoso, Casa Torres, Javal- 
quiuto, los condes de Toreno, Villanueva, Guendu- 
lain, Giraldeli, las familias de Soriauo, Caballero, 
Najera, Perez, Polo, Somera, Seoane, Arco y  otras 
muchas que es imposible recordar, sin contar con las 
residentes aqui desde ingloriosa. Como yo había em­
prendido mi viaje, uo para cambiar de sitio, sino pa­
ra cambiar de ideas y el estar en Biarritz era estar 
en Madrid, decidí seguir mi viaje hácia los Pirineos. 
Tenia ganas de ver el campo eutodo su esplendor, 
visitar las aldeas, vez tejados irregulares, tapias me­
dio destruidas, corrales, carros: en fin quería salir de 
la Puerta del sol y  del paseo déla Castellana para en 
tregarme a los placeres de la vida rústica. Tomé un 
billete de circunvalación cou áuimo de recorrer los 
principales pueblos: .Aguas-Buenas, Aguas-Calientes, 
Luz, tiaiiU tiauveur, Caulerels, Bagneres de Bigarre, Lu 
chon-, pero antes fuerza es detenerse en Pau, cuna 
lie Enrique IV de Francia y  pueblo curioso bajo dife­
rentes aspectos.

Pau ea uua bonita ciudad, limpia y alegre, resi­
dencia eu invierno de los enfermos del pecho, lo que 
le hará fácilmente comprender que su clima es suave 
y templado.

Voy á describirte el palacio de Enrique IV, que es 
el principal monumento que hay que visitar, y  por lo 
tanto en el que me detendré mas tiempo. Está cons­
truido sobre uu promontorio; se une á la ciudad por 
un puente viejo y  estrecho; al parque por un ancho 
puente moderno, y  esta bañado por el Hedás, riachue­
lo lindo y sombrío. Le adornan, si es que se pueden 
llamar adorno, seis torres irregulares; la de Gastón- 
Phoebus, de 35 metros de altara; la de Monlaüset, la

mientos; soberbia en el terreno de las industrias, 
donde la actividad humana desenvuelve su inte­
ligencia y  sus esfuerzos para fomentar los inte­
reses materiales; soberbia en el seno de las dife­
rentes clases constitutivas de Ja sociedad, que 
viven dominadas de un espíritu de rivalidad per- 
pétuo; soberbia en el retiro del hogar doméstico, 
en el que se desplega uu afan insaciable de ri­
quezas, prescindiendo acaso de las dulces afec­
ciones de la familia; y  soberbia, por último, en 
el fondo del alma de la generalidad de los indi­
viduos, que corren ciegos y  desatentados en bus­
ca de un porvenir de felicidad ilusorio y  fantásti­
co. Tal es el cuadro que la moderna sociedad nos 
presenta: y  si la soberbia, con su séquito nume­
roso de desórdenes, de impiedades, de violencias 
y de abominaciones de toda especie, es el espíri­
tu que se revela en sus figuras, claro está que la 
paz dulce, sencilla y  bienhechora no puede ilu­
minarlo con sus benéficos fulgores.

¿Cuál es la idea dominante que preside á las 
instituciones y á las leyes eu nuestra época? La 
desconfianza, y  así lo han proclamado no pocos 
filósofos y  publicistas que ejercen poderosa iu - 
flueacia en la marcha de la civilización europea. 
Porque los pueblos son libres, porque su digni­
dad es sagrada, porque sus derechos y sus inte­
reses deben respetarse, se alzan ensoberbecidos 
contra toda idea de autoridad, olvidando su ca­
rácter de súbditos y  prescindiendo de los deberes 
de la obediencia, sin cuya fiel observancia la so­
ciedad es im posible.

Los gobiernos en cambio consideran como 
otros tantos enemigos á los individuos sobre 
quienes debeu ejercer una autoridad siempre be­
néfica, protectora y  justa; pretenden que la obe­
diencia se convierta en esclavitud, el respeto en 
servilismo, la consideración eu lisonja, y  quie­
ren que todo se humille y  rinda vasallaje á su 
poder.

Se transije por fin entre pretensiones tan 
opuestas: fórmause constituciones y leyes, donde 
todo so mide y  se calcula con iugeniosas fórm u­
las; pero se prescinde de la buena fé, de la rec­
titud, de la moralidad, del sentimiento; en una 
palabra, del e spíritu religioso, que enseña á los 
gobiernos á ser padres de sus pueblos, y  á estos 
á ser sus fieles y  cariñosos hijos: y  hé aquí que 
perturbadas 1-us ideas fundamentales que han de 
definir y  regularizar las relaciones mútuas de los 
unos y de los otros, no puede ser la paz el fruto 
que se consiga después de tantos esfuerzos y tra­
bajos.

Habrá tal vez alguna tranquilidad en la su­
perficie, porque así convenga á los estudiados 
cálculos de los unos y  de los otros; pero una sor­
da agitación se estenderá por las entrañas del 
cuerpo social, estallando de improviso, ya con 
los golpes de hipócritas y  refinadas tiranías, ya 
con las llamas abrasadoras de las revoluciones y 
de los trastornos.

Sin confianza recíproca entre gobiernos y  súb­
ditos, todo es en las naciones sobresalto y  alar­
ma; se vive siempre vigilando y con el arma al 
brazo como los soldados de una plaza sitiada; y  
buscar la paz en esta situación azarosa, es querer 
convertir eu realidades las fantásticas creaciones 
de un sueño.

Constituida la sociedad moderna bajo bases 
tan falsas y  peligrosas, ya se comprende lo que 
¡)odrá suceder en el terreno de Jas ciencias, de 
las industrias, eu las relaciones de unas clases 
con otras, en el seno de la familia y  en el fondo 
de los espíritus.

La razón humana, que ha logrado subir á las 
celestes esferas y  marcar su curso á los rayos y 
pesar y medirlos mundos admirables que pueblan 
el espacio; y desceudieudo después á la superfi­
cie de la tierra, ha salvado las distancias con el

vapor y  la electricidad; y  penetrando, finalmen­
te, en el abismo de los mares y  en las entrañas 
del globo, ha descubierto tantas maravillas y  tan 
ricos tesoros de ciencia y  de industria, se im agi­
na por todo esto que es árbitra y  soberana del 
universo, que puede variar á su antojo las leyes 
constituvas de la naturaleza, los principios eter­
nos de la moral y  de la justicia; y  en una pala­
bra, prescindir de Dios y  de su sábia Providencia, 
relegándolo á las nebulosas regiones de un espi- 
ritualismo enqne no cree ó de un misticismo d e  
que se burla.

Impregnada la razón en este espíritu de fiera 
independiencia y  de indómita soberbia, no hay 
que explicar cuales serán las ideas y  las máxi­
mas mas corruptoras que llevará á la filosofía, á 
la historia, á la enseñanza pública, á las costum­
bres. á la vida privada y  á todos los terrenos d e 
la sociedad. La materia y  el organismo, sustitu­
yendo á la espiritualidad del hombre; el interés 
á la moralidad, el artificio á la ju.sticia, el goce  
al deber, el sensualismo á la virtud, la incerti­
dumbre á la fé. Tales son las ideas y  doctrinas 
que estiendeu por do quiera las elucubraciones 
de muchos que eu nuestra época se reputan sá- 
bios y  reciben este usurpado título de la insensa­
ta muchedumbre.

Mas enmedio de estas perturbaciones, hay 
para esta clase de gentes, sino una creencia fir­
me, una duda pavorosa que se alza como un fan­
tasma en sus escuelas y  en sus discusiones, que 
desconcierta sus planes, que perturba sus ale­
grías. y  que negándoles el reposo hasta en las 
horas del sueño, no les permite disfrutar de las 
dulzuras de la paz El desasosiego y la alarma que 
han estendido por la sociedad con sus impías v  
disolventes máximas, vienen á herir de rechazo 
su propio corazón siempre destrozado, como el 
de P rometeo, por el buitre insaciable del remordi­
miento.

Si los modernos filósofos quieren que la cien­
cia alumbre á la civilización en vez de oscurecer­
la, si pretenden que la razón progrese dando fru­
tos de sabiduría, de paz y  de felicidad, es indi.spen- 
sable que detengan sus estravíos que pongan un 
justo límite á sus investigaciones, que la estre­
chen en dulce alianza con la fé, sin cuyas poten­
tes alas uo puede remontarse el espíriuu hasta el 
mundo del infinito donde la verdad reside.

Fácil es comprender, por lo dicho, cuáles se­
rán los vicios que llevará al campo de las indus­
trias el génio máléfico de la soberbia, para ahu­
yentar tambieu de estas regionesá la virgen can— 
dorosa y  pura de la paz.

Penetrad con el espíritu en las regiones opu­
lentas de la industria, vosotros los que contem­
pláis estasiados sus portentos y  maravillas. ¿Qué 
descubrís entre el ruido de las máquinas, entre 
el aparato de los talleres de la fabricación y  en­
tre el lujo y  Ja esplendidez de los almacenes, de 
los bazares y de las esposiciones deslumbradoras 
en que ostenta la materia sus magníficas galas? 
Encontrareis al hombre, que es el rey de la crea, 
clon, convertido en esclavo de todo cuanto lo ro­
dea; viviendo en una agitación perenne, suspi­
rando por un descanso que nunca llega; por un 
bien y  una fortuna que no alcanza; por un por­
venir- que parece que se aleja al ir á tocarlo, co­
mo se apartaban Jas cristalinas aguas al acercar­
se á los abrasados iábios del infeliz Tántalo. Diga 
cualquier persona de buen juicio si puede haber 
paz entre estas fatigas y  ansiedades continuas; y  
cuenta que uo hacemos mérito de las sublevacio­
nes de Jos obreros contra los jefes de la industria, 
ni de la dureza y  severidad de estos con sus ope­
rarios, ni de otros incidentes que suelen producir 
materiales y  encarnizadas luchas haciend > correr 
la sangre de los que son herm,iuos: suponemos 
ese estado de tranquilidad esterior, eu que uo se

torre nueva, la de Bilhéres, Mayéres, y  la de Louis-Phi- 
lippe. Al pié de una de estas torres, hay dos magní­
ficos jarrones de Pórfido, regalados por Bernadotte, y 
la estátua de Gastón Phoebus, asesino de su hijo. En el 
piso bajo del patio se ve la sala de los guardias, el co­
medor de los Principes y  la sala de los Estados con mag­
níficos tapices de Flandes representando cacerias y  
los meses del año.

En el piso priucipal lo más curioso es el pequeño 
salón con lapices gobelines representando la vida de 
Enrique IV; el salón Bernadotte, llamado así porque 
todos los objetos que contiene son regalo de aquel 
rey ; la capilla de construcción moderna; el gran salón 
de reeepeion de Enrique IV, con magnífi'os tapices y  
ricas porcelanas de Sevres; el cuarto del emperador, 
donde hay un cofre gótico, objeto el más antiguo que 
se conoce en el palacio, y  las habitaciones de la em - 
peratriz, donde estuvo alojada doña Isabel II á su pa­
so para París después de la revolución. En el según - 
do piso : el cuarto de la reina Juana y el de Enrique IV. 
En esta última pieza es donde probablemente el 12 
de Diciembre de 1553 venia al mundo el rey que tan­
to esplendor había de dar á la Francia. Todavía se 
conserva una gran concha de tortuga, que fué, se­
gún dicen, la cuna de aquel célebre rey.

Como edificios notables de Pau se cuentan tam­
bién : la iglesia de San Jacobo, la de San Martin, la 
de San Luis Gonzaga, el templo protestante, la capi­
lla presbiteriana y  la griega, el palacio de Justicia, 
ei mercado, la mairie, la biblioteca coa 20.000 volú­
menes, el museo, el teatro y  el hospital; pero todos 
los edificios y  las curiosidades de Pau no valen lo 
que sus magníficos paseos y  sns lindos puntos de vis­
ta. La plaza real es una de las más preciosas de Eu­
ropa por la posición y por el magnífico panorama que 
presenta de toda la cordillera de los Pirineos, por en­
cima de los cuales descuellan el Pío du Midi y  el Pie 
du Gez. En el centro de la plaza real está la estatua (en 
mármol) de Enrique IV; en el pedestal hay tres bajos 
relieves representando el primero la infau ¡a del rey, 
el segundo Enrique IV socorriendo los indigentes en 
París, y  el tercero Enrique IV en la batalla d'Ivry.

La estatua es obra del escultor Raggi, y  aunque

según los inteligentes es una obra maestra, encuen­
tro yo en la cara de aquella estatua un aire de melan­
colía y  de tristeza que parece realmente que Enri­
que IV se aburre en Pau. Yo no se si tendrá ó no ra­
zón, pero lo cierto es que á mí me pasa lo mismo. Bas­
tante satisfecho de mon sejour en Pau, empezé mi es- 
cursion hácia Aguas Buenas, pasan topor Gan, Louvie 
donde nos detuvimos á comer en un hotel llamado de 
los Pirineos, y  por la módica cantidad de tres francos 
tuvimos una magnífica comida y  descansamos uu 
rato. Después atravesamos el liúdo y f rtil valle d.ns- 
sau, Laruns, pueblo situ.ido eu la falda de la montaña 
Gvurzy y  desde donde se empieza á subir á .águas 
Buenas. El camino de montaña es de unos cuatro ki - 
lómetros, y  al cabo de una hora volvíamos un recodo v 
apercibíamos lamaisaií secularpio es la primera del 
pueblo, y  que claramente nos indicaba que nuestras 
fatigas iban á tener término, y  quo nuestros rendidos 
cuerpos iban á tener descanso. Apenas paró la diU • 
gencia nos lanzamos á buscar alojamiento, opera -ioa 
difícil en esta época en'AguasBuenas, pues gran par­
te de !a humanidad doliente se halla aquí de estación 
y tienen ocupadas casas y hoteles. Y no es ci-"ta- 
mente porque escaseen ni los unos ni las otras, 
piles hay aquí sobre 14 ó 16 hoteles y  lo menos 8 
ó 10 grandes maisons meublées. Entre los prim r̂os, 
los mas principales son el de los Príncipes, con mag­
nifico salón de tertulia y esplendido comedor, el lia 
Franco, Richelieu, Emperenrs y el de la Poste; entre 
las segundas solo me atreveré á recomendarte la 
maisou Bonneeaze, la Tourné y  la Pomée. . J ,

Son las diez de la noche, al fin me han colocado en 
el tercer piso del hotel de los Príncipes, es decir, cer­
ca de 1.000 métros sobre el nivel de las personas de­
centes que se bañan en el mar. Voy á abrir la venta­
na. Gran sorpresa al v er la luna que quiere violar mi 
domicilio, envidiosa de que un mortal se encuentre 
en estas alturas Cierro asustado las maderas, y des­
pués de escribir estas impresioues tomo la horizontal 
(no, la horizontale; lindo paseo de .Aguas Buenas), .-¡¡no 
lo que en nuestra tierra llamamos el catre.

Nmo.
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descubren mas tiranos que el afan del lucro y 1 i i 
exageración del trabajo: pero aun asi, la pas es 
en las regiones industriales una vana quimera.

La ülosofia cristiana enseña al hombre á so­
meterse al trabajo como á. una ley d e Dios; pero 
no le exige que degrade por cumplirla su digni­
dad de criatura racional, ni que prescinda de cu l­
tivar el espíritu por engrande cer y  perfecpionar 
la materia. En el sentido de esta celestial doctri­
na debe la civilización actual corregir sus estra- 
vlos y  sus exageraciones de progreso industrial, 
si aspira á ser grande y  gloriosa para la huma­
nidad.

También la soberbia desplega sus terribles' 
elementos y sus maléficos artificios entre las di­
ferentes clases sociales, que siendo hermanas v i­
ven en constante lucha, combatiéndose unas á 
otras, pretendiendo brillar estas sobre aquellas y 
aspirando cada una & ejercer sobre las demás un 
orgulloso predominio. Cada cual reclama para sí 
derechos, preeminencias y  garantías que á las 
otras niega; reputa que su ministerio es el mas 
noble y honroso, que sus servicios ion los mejo­
res, y que debe llevarse las atenciones de, la au­
toridad y  de las leyes, aunque sea con perjuicio 
de las demás clases. Entretanto los individuos 
que componen estas diversas categorías y  agru­
paciones, no están tampoco libres de rivalidades 
y de discordias unos con otros; y  faltando por 
todos estos motivos la fraternidad evangélica, es 
una consecuencia forzosa el que la paz huya tam­
bién de este agitado campo.

Y ¿qué diremos de la vida doméstica, á cuyo 
seno intimo ha llevado también la soberbia sus 
perturbaciones? I.a esposa peefiere quo el jefe de 
la familia acumule tesoros 4 que resplandezca en 
virtudes; antepone, los goces de ,1a vanidad 4 las 
dulzuras del afecto conyugal; los hijos y  los de 
pendientes siguen el mismo rumbo; y  como los 
deseos son insaciables y  siempre inferiores 4 los 
medios de satisfacerlos, la perturbación y  la in 
quietud se apoderan de los ánimos y huye la paz 
asustada de este centro de discordias y  de ambi­
ciones. Alcenselas virtudes déla  modestia, de la 
sencillez y  de la humildad sobre los repugnantes 
vicios del lujo, del artificio y  del orgullo, tengan 
la caridad y  el amor un templo-en el hogar do­
méstico; y  entonces se verá 4 la risueña paz sen­
tada en sus aras y derramando dulces consuelos 
en el corazón de los esposos, de los hijos y  de los 
hermanos.

De lo dicho podrá inferirse cual será Is situa­
ción de los individuos particulaies que viven en 
una sociedad sometida de continuo 4 tan rudos 
sacudimientos en la esfera política, en la indu.s- 
trial, en la científica y  en la privada y  domésti 
ca. Devorados por el afan de les placeres, débiles 
ó indiferentes en las creencias, insensibles 4 la 
voz de la caridad, dóciles solo 4 los impulsos del 
egoísmo y  al estímulo de los goces materiales, no 
pueden esperar otra cosa que intranquilidad y 
aflicción de espíritu, como nos lo enseña el R et 
S abio,  después de hacernos una brillante pintura 
de las magnificencias que halagaban su vanidad 
por todas partes

No insistamos en la demostraciou de una ver­
dad tan notoria: sin el predominio de los intere­
ses del espíritu sobre los de la materia, no hay 
paz para los pueblos ni para los individuos

Varié, pues, la civilización su rumbo; inspí­
rese en las sublimes ideas de la doctrina católí 
ca; rectifique sus errores en la política, en las 
ciencias, en lu enseñanza, en la industria, en las 
costumbres públicas y  privadas; y  entonces, y  
solo entonces, podrá decirse que marcha la hu­
manidad por la senda del verdadero progreso.

Mientras el espíritu sea esclavo de la materia, 
y  la moralidad rinda tributo al interés, y  la ca­
ridad esté sometida al egoísmo, ia civilización se­
rá un reflejo de los sepulcros blanqueados del 
Evangelio, que ocultan entre flores la corrupción 
que fermenta en su seno.

Hoy hace un año que pasó 4 mejor vida el 
teniente general de la armada Excmo. Sr. D. An­
tonio Estrada, último ministro de Marina de la 
reina doña Isabel II,

Aceptó el cargo de ministro en las azarosas 
circunstancias por que atravesaba la nación en 
fines de setiembre de 1863, en prueba de hidal­
guía, de lealtad, de consecuencia y de adhesión 4 
la dinastía reinante y  4 los severos principios 
militares que constantemente le habían servido 
de guia en su dilatada y honrosísima carrera. 
Ageno durante toda ella 4 la política, solo con- 
.sintió en aceptar el difícil y  por entonces peli­
groso cargo de ministro de Marina, porque com ­
prendió que en aquellos azarosos momentos p o ­
día prestar un servicio eminente 4 su pátria y  4 
su reina, poniéndose al frente del departamento 
en que tantos servicios había contraido, y  en el 
que de seguro contaba con las simpatías y  el 
respeto de la generalidad de sus subordinados: 
pero los caprichos de la suerte y  la deslealtad de 
algún s jefes esterilizaron los dignos y  levanta­
dos propósitos del Sr. Estrada al aceptar aquel 
puesto de honor, llevando al poder á los suble­
vados de Cádiz.

Triunfante la revolución en esta capital, el 
general Estrada permaneció en Madrid, confiado, 
como asi sucedió, que su persona no seria objeto 
de atentado alguno, pues ni su conducta ante­
rior, ni la que observó en los pocos dias que es ­
tuvo al frente del departamento de Marina le 
podían haber acarreado animadversión ni odiosi­
dad alguna.

Constituido el gobierno provisional y  com­
prendido p.jrelSr. Estrada el verdadero móvil de 
los ambiciosos amotinados de C-idiz, se anticipó 
4 sus deseos, pidiendo su exenciou del servicio, 
con el firme propósito de no volver 4 vestir el 
honroso uniforme de la armada, que con tanto 
orgullo había llevado hasta aquella fecha.

El triste espectáculo que por vez primera da­
ba 4 la nación y  al mundo todo una parte de la 
marina, al levantar la bandera de la mas inicua 
de las revoluciones, afectaron profundamente al 
Sr. Estr da, así como 4 sus dignísimos com pa­
ñeros. é indudablemente precipitaron los dias de 
este distinguido y apreciable general.

Ya que no sea po.sibla aminorar el justísim o 
dolor que á su estimable familia y numerosos 
amigos y  compañeros produjo el fallecimiento de 
este respetable geueral, séanos permitido consa­
grar hoy este recuerdo 4 su memoria, en prueba 
de la consideración y afecto que nos merecía el

Sr. Estrada, consideración y afecto que igual­
mente mereció de cuantos se honraron con su 
trato.

Según los periódicos ministeriales, el séñor 
Mac-Crohon ha sido nombrado vocal del tribunal 
del Almirantazgo.

No sabemos qué motivos haya dado lugar al 
decreto tan brusco q le apareció en la Gaceta re­
levando al Sr. Mac-Crohon del cargo de com an­
dante geueral del departamento de marina de 
Cádiz, donde tan buenos servicios, dice El País, 
prestaba, y  mucho ménos 4 su'inmediata coloca­
ción en el Almirantazgo, después de aquel de­
creto en el que, si se había de utilizar tan pron­
to los servicios del interesado, hubiera sido muy 
oportuno con.signarlo así para evitar las conjetu­
ras 4 que la sequedad de su redacción y noticias 
que tenemos por fidedignas han dado lugar.

Parece que el gobierno no ha accedido 4 la 
petición que ha hecho del general Caballero de 
Rodas de un rrfuerzo de considerable para ter­
minar de una vez la insurrección de Cuba. Añá­
dese que esta negativa obedece 4 proyectos que 
tiene el ministro de Ultramar y  que en su dia 
darán los resultados que esta apetece. ¿Qué será? 
qué no será?

Según las noticias que han llegado hasta nos­
otros por conducto fidedigno, parece que el du­
que deMontpensier tenia efectivamente disspuesto 
su viaje hace ya dos ó tres dias; pero avisado 
por sus amigos de la próxima llegada del gen e­
ral Serrano, se decidió 4 quedarse algunos dias 
en Madrid, hasta ver que determinación adopta 
el regente en vista del Consejo de ministros que 
debe celebrarse, y  del que los patrocinadores de 
la candidatura del duque francés esperan a lgo fa­
vorable: ¿Qué será ello?

Ayer mañana llegó 4 Madrid, procedente de 
Alemania é Inglaterra el Sr. Fabra, director en 
España y Portugal de la agencia Ha vas, Buller, 
Reuter.

El Sr. Fabra deja organizado un servicio com ­
pleto 4 fin de que se puedan comunicar 4 la pren­
sa española todas las noticias relativas 4 la gu er­
ra, tanto de origen aleman como de origen fran­
cés. Las primeras se recibirán directamente to­
dos los dias por el cable anglo-portugués.

La agencia Havas, Buller Renter, es en Espa­
ña una agenóia internacional que pertenece 4 
personas de distintas nacionalidades, incluso 4 la 
prusiana y  por lo tanto puede y debe obrar con 
completa imparcialidad. Así está dispuesto 4 pro­
barlo.

esto, produce una actividad estraordinaria y  un rao- j 
vimiento desusado en las filas ministeriales. Hay 
quien motiva pop esta caúsala especie de crisis mi­
nisterial de que se hablabo estos días, y quien funda 
en estos antecedentes muy tristes pronósticos y muyi 
amargas profecías.

Pero no falta en la prensa quien repita aquellas 
palabras de confianza y aquellos consuelos de cari iad 
que salían de todos los centros progresistas, en el ve­
rano ó la primavera de 1856. Las analogías y las se­
mejanzas entre estos dos periodos de la historia 
contemporánea, no escasean, y  producen secretos 
presentimientos en pechoq y corazones varoniles.»

Según se asegura, el Sr. Rivero no dimitirá 
entre tanto que hayan de tener lugar nuevas elec­
ciones, en las que se promete influir en favor de 
un partido, al cual se encuentra unido cada dia 
con mas estrechos vínculos.

Con este motivo, dice un periódico republica­
no antiguamente dirigido por el actual ministro 
de la Gobernación, ó sea por mismo Sr. Ri­
vero:

»De ser así, no pueden ser mas levantadas ñipa- 
trióticas las razones que al Sr. Rivero mantienen en 
su puesto, y  por ello merece los plácemes de todos I j s  

liberales.»
Basta este comentario: no necesitamos añadir 

otro.

El Diario Español supone agotados nuestros 
recursos de oposición, porque después de publi­
cado el decreto de neutralidad de España en la 
cuestión de la guerra, hemos manifestado que 
personas bien informadas aseguran que en el 
Consejo magno de ministros, tan anunciado, se 
tratará de si es ó no conveniente tomar una acti­
tud acentuada en favor de una ú otra de las dos 
potencias, que de un momento 4 otro van 4 lu­
char 4 orillas del Khiu.

El colega moutpensierista si que está agotado 
de razones si no tiene otras mas sólidas con que 
contradecir nuestro aserto, y  de noticias, si de 
buena fé cree lo que dice.

¿No sabe El Diario Español q ue en el seno del 
gabinete se dibujan diver.sas tendencias en la 
apreciación de la actitud que debe observar Espa 
ña, apesar de la publicación del decreto de neu-

causa a ce x a d e  los dlstintos asuntos que- han de 
tratarse en el referido Consejo, y  4 los cuales se 
da por la generalidad estraordinaria impor­
tancia.

Sa;cree que hasta el máfcites ó miércoles no 
regrese el regente 4 la Granja, y  esto en el su­
puesto de que en el indicado Consejo no se le­
vante-alguna tempestad que dé lug ir 4 que pro­
longue su estancia en esta capital.

Ayer hub i un Consejo de ministros, en el que. 
volvió 4 tratarse de los asuntos que han de som e­
terse al que se verificará hoy, presidido por el 
regente.

Parece que la reunión de obreros que debe te­
ner lugar hoy domingo tiene por objeto reclamar 
del gobierno q,ue saque 4 los interesados del es­
tado lamentable en que sehncuentranpor falta de 
trabajo.

Sin que tratemos de fomentar las escisiones 
que existen entre los hombres del partido carlis­
ta, y  solo para que nuestros lectores vean que 
también aquellos pagan su correspondiente tri­
buto 4 la flaqueza humana 4 pesar de su decan­
tada unión, copiamos de El Lesitimista de ayer 
los siguientes, párrafos:

»Ya no es solo el Sr. XX el que desde Burdeos ata­
ca á nuestro .querido amigo el Sr. Ochpa con motivo 
de lo que dígimos sobre la reaparición de los periódi­
cos monárquicos; ayér-eu ¿a' í̂speransa se lee una cor­
respondencia del Sr. Vil.iósola que dice así:

P. D. Acaban de decirme que El Legiíimtsía ha pu­
blicado una carta del Sr. D. Cruz Ophoa; carta en la 
que se insulta á El Pensamiento Español, á La Regene­
ración y  La Esperanza, por haber reaparecido, y á la 
q ue ha contestado ya mi querido amigo D. Francisco 
N avarro Villoslada. Como no he leido la carta dd se­
ñor Ochoa ni la del Sr. Villoslada, nada puedo decir 
acerca del particular, y  me contento con compadecer 
al Sr. Ochoa, si en efecto ha insultado á La Esperanza.

((Añadiré, sin embargo, que, á mi juicio, la sus­
pensión de los periódicos carlistas fue prematura é 
Inconvcnieniísima, y que yo no accedí á que se sus­
pendiese La Esperanza, dejándolo así- cousignado; así 
como ordené su reaparición tan pronto como se me 
hizo saber que esos eran los deseos dei rey, sin acor­
darme de tomar—de este pecado me coolleso sin ar­
repentimiento—ias órdenes del señor D. Cru-z Ochoa.

El Sr. Víldósola, cuya presunción le hice insufri­
ble do ordinario después de confesar que no ha visto 
la carta del Sr. Ochost (donde no se lee ni una sola 
palabra que á insulto se parezca, doude no se nom - 
bra siquiera a LaEsperanza) vieueeu el touo agresivo 
y descompuesto que acostumbra y  desde las (jlímpi- 
cas alturas en que se mece eu sus sueños, compade­
ciendo á nuestro amigo.

Es notable la insistencia con que tanto el señor 
XX como el Sr Vildósoia, se escudan co i el rey en 
una cuestión de cond^jJta y  que tratan de hacer per- 
sonalísima. Nosotros t.^eemos que si estos señores hu­
biesen reflexionado un poco, su respeto y amor al rey 
les hubiese impedido ê ĥar mano de su augusto nom­
bre para escudarse coiv él.

Los buenos monárquicos, como siu duda lo son

La prensa ministerial desmieate- les rumores 
de crisis.

Creemos que estos rumores no pueden confir­
marse ni desmentirse en tanto que no tenga lu 
gar el Consejo de hoy. Siu embargo, oigan nues­
tros lectores lo que sobre la crisis dice La Poli- 
tica: .

((Decíase. esta tarde en el salón do conferencias 
que eu vista de la formal proposiciqu del Sr. Olózaga, 
instigado sin duda por el gobierno francés, para que 
España celebre con Francia un tratado de alianza 
ofensiva y  defensiva, mas ó menos condicional, los 
ministros van á tratar en el Consejo de mañana esta 
cuestión.

En este caso, como los ministros de procedencia 
cimbria son-afectosiá la política prusiana, mientras 
que otros, y  señaladamente aquel de quien menos, 
podía creerse, vuelven sus simpatías hácia Francia, 
la crisis ministerial, un instante conjurada, volver á 
manifestarse ostensiblemente, creyéndose saldrán 
del gabinete los tres ministros,(lemocráticqs para ser 
reemplazados por tres progresistas.»

•Estamos de acuerdo coa lo qu(i dice un perió­
dico en el siguiente párrafo:

«Han.corrido rumores de la salida del Papa de Ro­
ma, pero,no son ciertos. Ni en las regiones oficiales,; 
ni en los particulares se ha recibido noticia alguna re­
lativa de ello, ni es probable que se reciba, porque lo 
natural es que el Papa, s ;ceda lo que quiera, perma 
nezca en Roma hasta el último estremo por lo menos.»

Los carlistas de Cartagena culpan ahora al 
Sr. Marconell del fracaso de sus proyectos en 
aquella plaza.

Dice un periódico que las gestiones para un 
arreglo entre España y las repúblicas del Pacífi­
co se uucuentran en buen estado y prometen un 
éxito favorable.

Se insiste en creer que el Sr. Ruiz Zorrilla no 
vendrá 4 presidir la comisión permanente de 
Córtes, 4 pesar de haberse prorogado su reunión 
hasta mañana.

tralidad, y tanto que han producido cierta mare­
jada qué ha hecho y hace circular rumores de nuestro, queridísimos correligionarios señores XX y
crisis?

Tan ciegos somos, ó tan faltos de inteligencia, 
que no obstante la luminosa observación de nues­
tro distinguido colega, insistimos en lo dicho, 
aun 4 riesgo de de.scubrir nuestra pobreza de re­
cursos, ¡Cómo ha de ser! Seguramente podríamos 
devolver 4 El Diario Español sus mismas frases 
con mas fundamento que él nos las dirije.

Son por demás graciosos los dos siguientes 
parrafillos que leemos en EZ País:

cDe tal modo preocupa álos españoles loqueocur- 
re 4 otros pueblos, que cualquiera creería que aquí 
estamos en un lecho de rosas.

El interés que las agenas desventuras nos inspira 
es tan grande, que estamos espuestos 4 que nos suce­
da lo que al célebre corregidor de Almagro, que se 
murió de pena porque á su veCino le sacaron un cha­
leco corto y  él andaba eu mangas de camisa.»

La situación de los pobres españoles es mas 
lamentable aun que la del corregidor de Alma­
gro : él 4 lo menos tenia camisa ¡quién sabe si, 
gracias 4 la revolución, nosotros la tendremos 
dentro de poco!

Asegurábase ayer en los círculos mercantiles 
de la capital, que el sindicato de la Bolsa habia 
dispuesto que la liquidación de fin de mes se ve­
rificase hoy mismo 4 pesar de ser dia festivo, 4 
fln de que los alzistas, cuyos esfuerzos para man­
tener los precios durante estos últimos dias han 
sido muchos, no corran la eventualidad de que en 
las veinte y cuatro horas que median de hoy 4 
mañana pueda ocniir un suceso cualquiera que 
h ga más onerosas las difsrencias de la liquida­
ción.

Dice un periódico republicano:
((Se trabaja por la constitución de un ministerio 

netamente progresista, y  por la concesión de todos 
los atributos reales á S. A. Con esto se cree aplacar 
las iras de la vicalvarada, y  serenar las tempestades 
de la situación. Los mas exigentes entre los amigos 
de Montpensier, tiénese por seguro que han ie  que­
dar satisfechos con este sacrificio espiatorio de la raza 
cimbria; los mas exagerados radicales supónese que 
han de recibir coa benevolencia al nuevo gabinete; 
la tertulia se espera que celebre con burras y  dis­
cursos esta combinación admirable, y  el principio de 
autoridad no se duda que ha de salir de sus manos 
robustecido y regenerado.

No hay nada como la unida i de pensamiento pa­
ra dar fuerza ai poder público.

El proyecto se asegura que tiene por principales 
agentes á los hombres de La Iberia, el Sr. Sagasta in­
clusive. que ha sido consultado con D. Cirilo, Cantero, 
y otros personajes ejurden fur/uris,, que cuenta con la 
benevolencia de muchas notabilidades ineluctables, 
y  que se sirve sin perdonar ai medio ni fatiga.

El general Prim no lo ha tomado ! ajo su proteo • 
Cion todavía, ni o mira como se merece tampoco. Y

Víldósola, siempre se deben oponer á que se traigan 
nombres augustos al terreno de la discusión, cuanto 
mas 4 que su pluma los invoque como escudo de su 
conducta.

Por lo demás, sepan estos señores que adivinamos 
el porvenir, y  que, ai embargo, no nos arredran ni 
sus carlitas, ni sus habilidades, porque nos hemos 
curado de espanto en los sangrientos combates que 
diariamente hemos venido sosteniendo contra el ene­
migo común en las primeras avanzadas, y. sepan tam 
bien que por nuestra parte dejamos concluida la 
cuestión una vez mas,.y que ellos solos serán los res 
ponsables de lo que suceda, si de nuevo nos insultan 
y  provocan.

Para concluir, diremos que nada contestamos á 
eso de que el 3r. Víldósola reciba ó no órdenes del 
Sr. Ochoa, porque eso es simplemente una tontería 
de las que D. Juan Antonio suele decir cuando se des­
compone como ahora.»

Ayer ocurrió en la calle de Alcalá un hecho 
que pudo tener consecuencias desagradables. Un 
alférez recien ascendido, pasó junto 4 un sarjen- 
to, y  este que hacia muy poco era compañero su­
yo, se creyó dispensado de hacerle el saludo eu 
la forma que previene la ordenanza, contentán­
dose con hacerlo familiarmente como cuando un 
amigo encuentra 4 otro.

El novel oficial hizo presente al sargento su 
falta; le mandó que se cuadrara, y  por fin lo en­
vió arrestado al ministerio de la Guerra.

Como es natural, esta escena hizo acudir un nú­
mero crecido de curiosos que al oir el últínao man­
dato del oficial, prorrumpió en silbidos y demos­
traciones hostiles hácia él, y  no sabemo.s hasta 
qué punto hubieran llegado tales demostracio­
nes, 4 no haber pasado un oficial de ingenieros 
que, tomaudo del brazo al alférez, se lo llevo há 
cia la calle del Príncipe, donde se disolvieron los 
grupos que aun les iban siguiendo,

Dos hechos hay en loqu e acabamos de referir 
que demuestran lo desautorizad j que se halla 
hoy, desgraciadamente, el principio de autoridad: 
el del sargento que no cumplió lo que previene 
la ordenanza, y  el del público que se puso de 
parte del que habla faltado. Sencillos son en si 
para el que mire superficialmente las cosas; pe­
ro de mucha significación para los espíritus ob­
servadores.

El anunciado Consejo que ayer debía tener lu­
gar, bajo la presidencia del regente, se ha apla­
zado hasta hoy por iudicacion del mismo general 
Serrano.

Parece que este aplazamiento reconoce por 
causa el propósito que tiene el regente de esplo- 
rar, tanto la opinión pública, como Ja particular, 
de los ministros y  de los hombres importantes de 
la revolución, sobre las dif.irente.s *ue.stiones en 
que se hallan divididos los pareceres de uno.s y 
otros, 4 fin de poder resolver con conocimiento de

Dice un colega que en su sesión de ayer acor­
dó la minoría republicana votar la convocatoria; 
pero como sus votos no deciden en los acuerdos 
de la comisiou, es probable que las Córtes no se 
reúnan.

Veremos el camino que toma la gente viealva- 
reña cuando vean frustradas las ilusiones que 
por este habían concebido; cuales eran derrotar 
al ministerio por medio de interpelaciones sobre 
los incidentes ocurridos durante la suspensión; 
constituir un gabinete puramente unionista, y 
elevar al trono aJ duqne temerario, una vez he­
chos dueños de la situación.

Sin duda han olido ya que las Córtes no lle­
garían a reunirse por ahora, y  4 la vez que abo­
gan porque no deje de efectuarse, dirigen sus ti­
ros 4 los ministros del partido cimbrio, para ca - 
barpoco 4 poco'la situación y  obtener el mismo 
resultado.

¡Qué lástima de sagacidad!

Son tantos los compromisos que ofrece al g o -  
biernoila previsión de la presidencia del Consejo 
áe Eataáo, porque sin. duda no hay quien la quiere, 
que por ahora se ha aplazado iudefinidamente el 
proveerla.

-------------------- ------------------------
Ha llegado 4 Madrid D. Zoilo Sauchez Ocaña, 

capitán de navio, gobernador general de la islas 
de Fernando Póo y sus dependencias, .que ha te­
nido que pedir el relevo 4 causa de su naal estado 
de salud.

Sentimos doblemente la venida del ex-gober- 
nador de Fernando Póo, primero por. la causa que 
lo ha originado, y  luego por la colonia en cuyo 
mando ha cesado, pues pierde una autoridad 
digna y  recomendable por todos conceptos.

Dice La igualdad:
«Se confirma el escándalo, hace dias anunciado, 

de que el afrancesado 0\6z&g& ha telegrafiado al go­
bierno preguntando, ¡bajo qué condiciones entraría 
España en una alianza ofensiva y  defensiva con 
Francia.

¡Y ese hombre funesto se llama representante de 
la España conhonraí ¡Y el gobierno le permite conti­
nuar en su embajada! ¡Qué vergüenza!

Hay quien sospecha que C ózaga posee ciertos se­
cretes que le permiten considerarse como embajador 
inamovible.3

que le esperaba en seguida, si era posible, para tratar 
de un asunto importante

Apresuróse el embajador á complacer al rey, y 
quedó no poco sor.ireudido de notar en sus facciones 
señales de una iadignacioa penosamente contenida, 
pues nada ocurría entonces entre España ó Inglater­
ra que diese lugar al mas pequeño disgusto,

—Señor embajador, dijo el rey con voz alterada; yo 
no puedo tolerar que continúe sucediendo lo que su­
cede, y apelo, á V. como caballero para que de consu - 
no tomemos las medidas nenesarías. Las decisíoues de 
mi Consejo, inclusas aquellas que- el mismo Consejo 
determine conservar secretas, son conocidas y  publi­
cadas por los periódicos de Lóndres casi al mismo 
tiempo de adoptarse aquí.

Es, pues, indudable que alguno de los consejeros 
y  de los mas influj'entee, cediendo á la amistad ó 
quizás á algún sentimiento menos desinteresado, no 
tiene secretos para V. Sea la simpatía ó sea la corrup- 
clon la que procura á V. sus notúdas, yo necesito im­
pedir que siga V. obteniéridolas, - y  no esperando hi 
adivinar ni queV . me detílare el nombre ó nombres 
de los culpables, á quienes si conociese, por V. solo 
cambiaría á otros destinos donde sus indiscreciones 
no fuesen dañosas al bien del Estado, y  pareciéndome 
muy duro pór lo que estimo á V. que -nuestra hasta 
ahora buena iñteligencla se Interrumpa, repito que 
deseo encontremos entre los dos utí medio de-átajar 

el mal.
—Séñor, contestó el'minist'ro inglés; el aspecto de 

V. M. me habiá alarmado, pues creí que ignorándolo 
yo habia ocurrido algo entre V. M. -y el rey déla 
Gran Bretaña que iba á enturbiar la armonía en que 
hoy viven y que ruego á Dios so perpetúe y no-ser 
yo jamás causa de lo contrario. En el Consejo de 
V. M. no hay ningan traidor; un consejero que lo 
fuese no-podría-ser amigo mío, y  hay muchos que lo 
son, y  al mismo tiepapo muy fieles súbditos de V. M.

Si V. M. me lo permite, y  le aseguro que lo que 
voy á de(5ir es la espreslon de la verdad en toda su 
pureza, le enteraré en un momento de la manera que 
tengo de averiguar lo que en el Consejo se decide, 
por reservado que quiera conserva se.

Una cosa muy fácil es lo que me tomo el trabajo do 
averiguar. Con toda la antloipácion que puedo, lea 
asuntos de que el Consejo va á ocuparse en <mda re - 
unión; esto está al alcance de cualquiera; después, 
ruego á V. M. que no crearque con lo que v.oy á decir 
trato de ofender al Consejo por ninguu vstilo; des­
pués, me encierro en mi despacho un rato y  medito 
qué solución es la que en ningún otro Consejo de Eu­
ropa se darla á los asuntos de que va á ocuparse el de 
V M.; cual es la que tiene en su contra mas poderosas 
razones y escribo á Inglaterra, á veces, algunos dias 
antes de tratarse de lo que sea en el Consejo, dando 
por adoptada da solución que en cualquiera otra parte 
seria imposible. La esperiencia ha venido hasta ahora 
en apoyo; de mis cálculos y arregladas á ellos son las 
noticias de España que aparecen en los diarios de 
Lóndres,

Lo mismo que al embajador inglés nos pasa á nos­
otros con una parte de la prensa española, que dice 
que apoya á la situación y que en realidad coopera 
todo lo activamente que puede á desmoronarla.

Nosotros no tenemos que leer esos periódicos para 
saber qué es lo que van á decir sobre una cuestión 

cualquiera. En cuanto la cuestión ha sido planteada, 
nosotros procuramos investigar cual seria la manera 
mas absurda da resolverla, y  positivamente, sin c o ­
ger ninguno de esos papeles en la mano, -hemos po­
dido asegurar Jo que dirían con tanta certeza como 
si Jo hubiéramos leido; ellos están siempre opuestos 
á todo lo que sea razón, siempre enfrente de la idea 
que predomine entre las personas sensata»; siempre 
contra lo que convenga á España; siempre defendien­
do 6 procurando alguna calamidad.

Pero no es para esponer lo que antecede para lo 
que hemos tomado la pluma; pues es tan conocido, 
que hubiera sido ocioso ocuparse de ello, si algún 
motivo grave, al menos para nosotros, no nos impul­
sase .

Tenemos q.ue hacer una confesión -penosa; la de 
habernos equivocado por espacio de una sjmana. El 
objeto del largo preámbulo que antecede, no ha sido 
otro que el de retrasar esta confesión.

Después del fracaso do la candidatura muratista, 
los periódicos que la defendieron debían declararse 
priisófllos; este era la continuación del absurdo prime­
ro, la defensa de esta candidatura, y  la consecuencia 
en el absurdo es la lógica de los que no tienen nin­
guna.

Sin embargo, repetimos que nos hemos engañado: 
por espacio de ocho dias hemos estado esperando que 
los periódicos de los desengaños, en vez de limitarse 
á prodigar alfilerazos á Francia y cariñitos á Prusia, 
si bien preconizando la neutralidad, hemos estado es­
perando que tuviesen un arranque y pidiesen al go ­
bierno la declaración de la guerra á las dos grandes 
potencias beligerantes y  al resto del universo tam­
bién.

Causa para guerrear con Francia es, y sobrada, 
que se baya opuesto á la exaltación delHobenzollena; 
causa y  mas que suficiente para guerreear con Pru- 
•sia, es que haya aceptado la guerra después de dejar­
nos sin candidato, y haciéndonos el desaire de no bus­
car nuestra cooperación.

A lo menos, calcular así seria hacerlo en el tono 
de costumbre. Ninguna decepción tan grande hemos 
sufrido en nuestra viíía.como la.de veriálos periódicos 
consejeros alabar la declaración de neutralidad. Con 
esto han trastornado todas nuestras previsiones, por­
que, según ellas, era indefectible que esos diarios 
prosiguiendo su defensa, de todo lo que puede ser peor 
para España en vez (Iq aplaudir nua actitud pacífica, 
hubieran gritado ¡guerra! ¡ uei;ra! En fin, esperemos 
una aemanita mas; quizás antes que pase, esos ama­
dos y  amables periódicos habrán vuelto á su cauce.»

/

La Opinión Nacional, diario montpensierista, 
la emprende contra la prnusa prusó/Ua; y  adop­
tando el estilo humorístico, publica el siguiente 
articulo para demostrar que de los progresistas 
no puede esperarse cosa buena.

El colega tiene mucha razón, y  la tienen así 
mismo los demás bandos revolucionarios en lo 
que dicen de los unionistas, y  estos y  los progre­
sistas en lo que dicen 4 su vez de los cimbrios y  
republicanos. .Aquí se verifica lo de dibale Sancho 
& la moza, la moza al ventero, el ventero i  Sancho, y 
todos menudeaban eon tal priesa... etc., etc.

Vean nuestros lectores para solaz el citado 
artículo. ¡Cómo estarán los periódicos montpen- 
sieristas, cuando ya se entretienen en referir 
cuentos!

«¡CDERIIA, GCEnni!

Lo que vamos 4 contar una vez más á nuestros lec­
tores no es un cuento, pero es de esas cosas cuya re- 
peticioQ no desagrada porque encierra una iinágen 
tan exacta de lo que ts el gobierno en España desde 
los tiempos mas remotos, que es imposible no admi­
rarse del parecido.

Carlos III era un rey que se ocupaba de los nego­
cios públicos, y  exigía de los que le ayudaban dili­
gencia. interés y  reserva.

En una ocasión hizo avisar al embajador inglés

También El País, órgano así mismo del sim­
pático duque, adopta el tono zumbón (como si se 
hubieran dado todos consigna) para hablar de la 
cuestión de convocatoria de Córtes ¡Cuánto ha 
dado este asunto que hacer y  que decir 4 los pe­
riódicos montpensieristas! Pero lo que mas nos 
llama la atención en el articulo que 4 continua­
ción transcribimos, es su último párrafo. Si el 
regente se ha elevad i 4 grande altura porque ha 
venido 4 Madrid, ¿4 qué altura no llegaría el 
general Serrano, si para bien del país alargara 
el viaje.no parando hasta las Batuecas?

Dice asi El Pais:
«COVO ESTABA ASCSCIADO.

Según se habia dicho, el regente ael reinó llegó 
anoche, y  mañana se celebrará bajo sn presidencia el 
Consejo magno de ministros de que tanto se viene 
hablando.

Dos son principalmente las cuestiones que se tra­
tarán en este Consejo: la relativa á la oportunidad ó 
inconveniencia de convocar las Córtes, y  la que se 
refiere á las reclamaciones que el gobierno español 
ha decidido hacer contra la nota poco prudente de 
M. de Gramont.

La cuestión de convocatoria de Córtes se ha em­
brollado mas de lo que el ministerio podía creer. Se­
gún dice uno de nuestros apreciables colegas, el ga­
binete ha sabido con desagrado el acuerdo adoptado 
por la comisión permanente para que pudieran con-
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currir á la reunión que debía celebrarse el sábado to­
dos los señores diputados que gustasen hacerlo. Ha 
comprendido que siendo pióximamente 160 les que 
hay en Madrid, y  estando muchos de ellos dispuestos 
á acudir y tomar parte en el debate, la reunión á la 
cual ha ofrecido asistir el señor presidente del Conse­
jo de ministros, equivaldría casiáuna sesión pública 
en la que el ministerio pódia quedar mal parado.

La probabilidad de este peligro—que así lo califi­
can los amigos del gabinete—fué causa de que ayer 
á última hora se Suspendiera la reunión de la comi­
sión permanente para el lunes, y de que se mandara 
un te égrama al señor presidente de las Córtes para 
que se pusiera bueno á la fuerza y  viniera sin escusa 
á presidir la reunión, suspendida solo con este ob 
jeto.

Díoese además que el gobierno tratará en el Con 
séjo de mañana si es conveniente ó no, en vista del 
carácter que puede' revestir la reunión, la asistencia 
á ella el señor presidente del Consejo. No creemos si 
quiera' que esto pueda discutirse. Nos parecería un
acto incomprensible de debilidad, indigno del gabi
nete, el hecho de retrocad r asustado ante el temor 
de que pudiera en la comisión permanente juzgarse, 
con mas ó menos severidad su conducta, por algunos 
de los diputados que acudan á la reunión. Mas proba­
ble nos parece que el Sr. Ruiz Zorrlila, obligado á 
restablecerse por telégrafo, reciba amistosas instruc­
ciones para cortar hábil ó bruscamente el (febate, se­
gún las circunstancias io requieran, cuando á su ju i­
cio vaya por un camino... poci ministerial.

De cualquier modo, hay temores que desearíamos 
saliesen infundados acerca de la posibilidad de que, 
de una manera ú otra, se procure aguar la discusión 
para remediar en parte los inconvenientes del acuer­
do tomado por la comisión de permanencia.

Respecto del segundo punto que ha de ser objeto 
de la deliberación del Consejo de ministros, conviene 
á saber, el relativo á las reelamaciODes del gobierno 
contra la nota circular del conde de Drammont, poco 
6 nada podemos decir. Sabemos, sin embargo, qne el 
documento está redactpdo, según nos han dicho, en 
una forma digna, grave y sentida.

No concluiremos sin felicitar á S. A. el regente del 
reino por haber atendido á las justas exigencias de la 
prensa, eco en esto de la opinión pública, regresan, o 
á Madrid, donde en atención á la gravedad de las cir­
cunstancias es tan necesaria su presencia. No podía 
esperarse menos de su acendrado patriotismo, que en 
tantas ocaeiones se ha levantado á la mayor altura, y  
que, seguros estamos de ello, seguirá elevándose á 
medida que lo reclamen los intereses y  el decoro de 
la patria

SECCION DE NOTICIAS.
Lo que cuesta la primera batalla.

ün curioso se ha entretenido en hacer el siguien­
te cálculo probable del coste material de la primera 
batalla entre franceses y  alemanes, suponiendo que 
sea tal batalla en linea.

En vista de la aglomeración y  marcha de las tro­
pas de los dos beligerantes, debemos suponer que en 
la primera batalla tomarán parte 350.000 hombres de 
ambas partes. Haciendo un cálculo prudente de los 
que en esta masa enorme deben detallarse para ca­
ballería, artillería y  servicios militares, nos quedan
300.000 infantes bien armados, que aunque pueden 
disparar 14 tiros por minuto, no dsbemos, sin embar­
go, calcular mas que á razón de 8 tiros.

Debe tenerse en cuenta que nuncamna fuerza de­
terminada hara fuego mucho rato seguido, sino por 
intérvalos, y en períodos de 10 á 20 minutos, lo mas 
media hora, pues la masa que necesitase continuar 
por mas tiempo su fuego, seria destrozada .por la ca­
ballería 6 por las ametralladoras: este cálculo nos 
obliga á detallar á todo el ojército en línea, cualquie­
ra que sea la duración máxima de la batalla, un tiem­
po de tres horas de fuego, lo que representa la enor­
me suma de 288.000.000 de cartuchos de fusil que­
mados, que tienen un va'.or de 144.000.000 de reales.

No queremos suponer que, á pesar del fabuloso nú­
mero de cañones que entrarán en línea, jueguen mas 
de 500, que representan 420.000 disparos, que impor­
tan 50.400.000 rs.

Supongamos que de «mbas partes no juegan- mas 
que 100 ametralladoras, que representan cada una un 
gasto de 200.000 rs. por hora, lo que hace un gasto de
20 .000.000 .

No presumimos que haya mas -que un destrozo de
10.000 caballos, que representa un valor de 20.000.000 
de reales, que agregados al gasto de traslación de 
tropas, representa un total de 15.600.000 rs.: falta tan 
solo calcnlar el gasto de los servicios especiales de 
campaña, que asciende a 50.000.000; que sumando to­
das estas partidas dan:
144.000.000
50.000. 000
20.000. 000
20 .000.000
15.600.000
50.000.000

299.600.000 de reales gastados en tres horas sin que 
nos haya ocurrido ni por un momento pensar en la 
sangre vertida, porque nosotros preguntamos: ¿quién 
es capaz de tasar lo que vale una gota de sangre?

La Qacetaá& ayer publica un decreto espedido por 
el ministerio de Ultramar, promoviendo ájefe de ad­
ministración de cuarta clase, contador de la de pri­
meros de la saia de Indias del tribunal de Cuentas 
del reino, á D. Pedro Francisco Calderón, jefe de ne­
gociado de primera clase del mismo tribunai.

Por el ministerio de Fomento se ha declarado es 
tensiva á los profesores de escuelas normales de 
maestros y  maestras, la libertad que concede á los 
catedráticos el artículo 27 del reglamento de uni­
versidades vigente, de ausentarse sin licencia duran­
te las vaciones de la población en que residen, sin 
mas Variante respecto de las provincias, que comuni­
car á las juntas de primera enseñanza, y  no al rector, 
el punto donde se dirijan.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto 
que se establezca en Masnou, provincia de Barcelona, 
una aduana de tercera clase, habilitada para cabota­
je, esportacion al estranjero. y  para importar aros y 
duelas para pipería, la cual ha de ser servida por un 
administrador que reúna las-circunstancias que -'-pre­
viene el art. 4.* del reglamento del cuerpo de em­
pleados de aduanas.

Bn vista d& una esposicion del comercio estran- 
jero-que se dedica á la exportación de sal de las sali­
nas habilitadas al efecto, se ha dispuesto por el mi­
nisterio de Hacienda que se suspenda hasta el 15 de 
Setiembre próximo la aplicación de su órden de 23 
de Junio último; siguiéndose entretanto para las 
ventas de sal al extranjero, las reglas vigentes an­
tes de la órden mencionaba, escepto el pago del tras­
porte desde la era cargadero hasta el buque, que ha 
de ser de cuenta del cargador.

de alarma. Hoy ha estado presenciando la instrucción 
del gobernador con el jefe de órden público.

Anteayer empezó á instruirse el cuerpo de agen­
tes de órden público de esta capital en el manejo de 
la carabina que usan dichos individuos en los casos

Hoy se verificará en el teatro del Buen-Retiro la 
zarzuela cu un acto, original de dos conocidos escri 
tores, titulada Bl Ugado d* mi tio.

Ayer fondeó en el puerto de Vigu el vapor de guer­
ra-fflawo de Goray, procedente de la Habana, con 30 
dias de navegación.

Hoy domingo tendrá lugar en el teatro de Verano 
(circo de Paul) por la sociedad de actores dramáticos 
la representación del interesante drama en tres ac­
tos, precedido de un prológo, nominado El Conde de 
Montecristo, cuyo protagonista desempeña el primer 
actor D. Rafael Farro.

La sociedad tiene en ensayo las dos producciones 
nuevas tituladas El collar de esmeraldas y El libro de la 
revolución. De ambas obras tenemos muy buenas no­
ticias.

La secretaría de las Córtes ha remitido al ministe­
rio dé Gracia y Justicia el Código penal reformado, y  
la ley orgánica de tribunales, para la corrección de 
pruebas.

La Franee anuncia no ser cierta la noticia del sú­
bito fallecimiento de la condesa Ratazzi dada por Le 
Fígaro y otros periódicos de París.

La condesa Ratazzi está tomando actualmente las 
aguas en Aix-les-Bains.

El error de Le Fígaro se esplica por una confusión 
de nombre. La que ha- muerto -ha- sido la madre de 
M. Urbano Ratazzi, el jefe de ía izquierda en. el Par­
lamento italiano.

Anteayer á las cuatro ha sido sorprendida una fá­
brica de moneda falsa en una tienda de la calle del 
Mesón de Paredes, núm. 66, habiéndose ocupado por 
el Sr. Maese varios troqueles, metales y  algún plati­
no. Han sido presas algunas personas sobre quien re­
caen sospechas de ser los autores.

El famoso Blondín salió el jueves de Madrid, En 
Yalladolid dará diez funciones, doce en San Sebas­
tian, y  después pasará á Cádiz, donde también está 
contratado.

Ha sido contratada por la empresa del teatro de la 
Opera la contralto señora Demeric-Lablache.

En el salón do coufclertos de los Campoá Elíseos se 
inauguró anoche un nuevo espectáculo. Oscuro él 
local, y  brillando solo una luz eléctrica que alumbra 
únicamente el centro del pequeño escenario, áo pre­
sentaron al público tres edádroS vivos que represen­
taban la paz, la guerra y e l  triunfo de Baco; magní­
fica exposición de formas humanas que el público 
aplaudió, aunque la luz es susceptible de mejorarse, 
como se hará en las noches sucesivas.

La legación de España en China llegó á Shanghai 
el 25 de Mayo, y  el mismo día salieron para Pekín.

En el cuerpo de agentes de órden público se ha­
rán en breve, á pi opuesta del gobernador de Madrid, 
algunas variaciones para mejorar la organización y 
el servicio.

Mañana el regente del reino recibirá en audiencia 
pública al nuevo representante de Portugal, Sr. D a- 
costa, qnien pondrá en manos de S. A. las creden­
ciales como enviado de su gobierno.

La casa de los Sres. Morris, de París, que repre­
senta en Madrid el Sr. González Yallarino, va á em­
prender inmediatamente las obras para el estableci­
miento de un tram-via entre los Campos Elíseos de 
esta capital y la calle de la Princesa, pasando por las 
calles de Alcalá, Puerta del Sol, Mayor y  Bailen, si­
guiendo por detrás del cuartel de San Gií. Este fer­
ro-carril es de gran importancia, y  es ptobable que se 
inaugure á principios de año.

Ha Sido nombrádcráegunpo ayudante de la mayo ■ 
ría del Ferrol, el teniente de navio D. JÓáé Morgado.

A los satisfactoMos resultados de que tienen ya no­
ticia nuestros lectores, obtenidos en los concursos de 
infantería de marina y  escuela de Ingenieros agróno • 
mos, verificada en Junio anterior por los discípulos 
del ingeniero primero del cuerpo de caminos don 
Francisco Cristóbal Portas, director de la escuela de 
matemáticas, establecido en la calle de Fuencarral, 
24, hay que añadir el muy notable que acaba de con­
seguir D. Ehnilio de Caturla (alumno de dicha escue­
la), ingresando en el cuerpo de telégrafos con el nú­
mero 1 de la promoción aprobdrda'erilos e j^ iclosqu e  
han tenido lugar el 23 de Julio actual.

Un rico banquero aleman establecido en París ha 
tenido noticia de que por las necesidades del servicio, 
los ingenieros militares prusianos han derribado un 
palacio que tenia en Colonia, valuado en 2.000,000 de 
francos.

Con motivo de las tormentas ocurridas anteayer 
en varias comarcas del Norte y  por Aragón, las líneas 
telegráficas de Zaragoza y  San Seoastian, sufrieron 
algunas averías.

En Lóndres se ha suicidado un sobrino del duque 
de Wellington á causa de la gran baja de los valores 
españoles, en qué estaba interesado.

El mártes, dice un colega gaditano, se inauguró 
en esta capital un templo masónico de un modo sor­
prendente.’Comíslóhes'dé'Ma'drid; Sevilla y otras po­
blaciones de'esta provincia acudieron á tal acto, y  
según nos aseguran había p'ersonas notables de todos 
los puntos citados.

En la noche del miércoles fue preso en Cádiz por 
un oficial de órden público y  los serenos un individuo 
que infirió á una mujer una gran herida con navaja 
en el pecho. Parece que el tal es natural do Cuba. 
La herida fué conducida inmediatamente al hospital 
en estado grave.

El dia 27 del corriente llegaron á Córdoba, proce - 
dentes de Málaga y  Antequera, escoltados per la 
guardia civil, varios reos, que son José y  Juan Palma 
Ruiz, el primero conocido por Rando, Salvador Moya 
Alcaide, Juan Montoya y Montoya (a) Zafarraya, Mi­
guel López Aguilera (a) La Rambla, y  D. José María 
Espósito Rueda, sobre los que recaen vehementes 
sospechas de ser los que disfrazados de guardias civi­
les secuestraron en Paienciana al rico hacendado don 
José Orellana. Dicese que el Espósito, que se supone 
figuraba de jefe de la partida la noche del secuestro, 
sirvió con el empleo de cabo en el espresado cuerpo 
de la guardia civil, y  que á su salida (joi mismo se

trasladó á Italia, donde sirvió á las órdenes de Gari- 
ba'di. con el grado de capitán, en las tentativas de 
aquel contra Roma. Los indicados reos habrán salido 
ya á disposición del juzgado de primera instancia de 
Rute, donde se .=iguü la causa por el secue.stro del 
Sr. Orellana.

Han sido presos en Yalencia los criminales José y  
Prudencio Dalmau y  Satorre, hermanos del bandido' 
Tirillas, ya difunto, que vagaban hace años por esta 
provincia, por muerte causada á Gabino García y  le­
siones á Ylcenté Yerdejo y López, se han presentado 
al juzgado de Chiva. En su consecuencia, la renom­
brada partida de los Tirillas ha desaparecido.

En el tren correo del jueves en la tarde salieron 
de Yalencia para Cádiz, los voluntarios catalanes 
alistados para servir en el ejército de Cuba, que lle­
garon por la mañana á esta ciudad.

Parece que en algunas tiendas inmediatas á la es­
tación cometieron algunos desmanes.

Dicen de Oviedo con fecha 28 del corriente:
«Hoy sale de esta un millón do reales, procedentes 

del Tesoro.
Entretanto, la plaza sin numerarlo para el cambio, 

e í clero y  clases pasivas' pidiendo limosna en Astu-- 
rias, y  por cubrir la ma; or parte de las obligaciones 
del Estado.

.<i esto es administrar bien, venga Dios y  véalo.

El jueves de mañana llegó á Yalencia,' procedente 
de Argel, el vapor «Kabile» de las mensajerías impe­
riales, conduciendo á su bordo dos ó tres batallones 
de zuavos. Elste buque salió por la tarde con rumbo 
á Marsella.

En la noche del miércoles trataron de fugarse al­
gunos presos del Castillo de Santa Bárbara de Alican 
te, levantando unas losas de un escusado; pero visto 
por el centinela uno de aquellos, pidió el «quién v i­
ve» sin obtener contestación alguna, viéndose obli­
gado á hacer fuego, resultando muerto en el acto el 
primer.'de los que habían intentado la escapatoria.

La mala costumbre de llevar en los bolsillos fósfo­
ros suéltos ó solo en cajetillas de cartón, suele produ­
cir muy malos resulté'! os y  poner en peligro la vida 
de los que los llevan, como ha suéedido á una señora 
de Sevilla, á la que en la igl. sia del Salvador Se le 
incéndiaéon los fósforos y  después las ropas, siendo 
conducida á su casa en un estado grave. No hay que 
olvidar la alta temperatura de que venimos disfru­
tando.

Se ha presentado al gobernador de la provincia de 
Málaga una exposición firmada por gran número de 
propietarios de aquélla capital, pidiendo la anulación 
del impuesto ó arbitrio acordado por el ayuntamien­
to de dicha ciudad sobre los canalones de los edificios 
que vierten á la calle las aguas llovedizas.

La diputación provincial de la Coruña, en sesión 
de 22 del corriente, acordó dimitir á causa de las difi­
cultades económicas que embarazan su gestión, difi­
cultades que el Sr. Figuerola, su causante, no ha que 
rido solventar conociendo el conflicto que podía pro­
ducirse y  teniendo medios para impedirlo.

La actitud del cuerpo provincial está justificada^ 
y de nuevo tenemos que lamentar los desaciertos dei 
señor ministro de Hacienda que huella tan profunda 
y dolorosa están dejando de sí.

Con fecha 27 nos dicen de Santiago de Galicia: 
«Hé aquí el resultado del segundo escrutinio veri­

ficado en la elección parcial de un diputado á Córtes 
por esta circunscripción.

D. Julián Obaya, 13.371.
D. Benito Hermida, 13.017.
Este resultado puedo conceptuarse definitivo, y  

en su virtud elegido para reemplazar en la Asamblea 
al Sr. Barrelro, á D. Julián Obaya.

Leemos en el Diario de Tarragona del 28.
«Ayer á las tres de la tarde salió ;para Reusuna 

partida de tropa de uuos ciento veinte y  cinco hom­
bres de los regimientos de Navarra y de Ingeniero# 
para formar, con un escuadrón de oabaíleria de guar­
nición en dicha ciudad, una columna al mando del 
brigadiér Sr. González, comandante general de esta 
provincia, que deberá recorrer el priorato, con motivo 
según se ha dicho, de haberse notado algún movi­
miento en el partido carlista. Bueno fuera; también 
que á su regreso se dirigiera por la parte de Yalls, 
para que limpiara aquellos alrededores de los que tie­
nen én cOntínua intranquilidad á su vecindario.»

»Ayer apareció ardiendo el segundo tramo do ma­
dera del puente del rio Fraiicolí, y  á la caída de la 
tarde convertido en parte en cenizas y  carbones. 
Acudieron al Tugar del siniestro algunos operarios, 
dirigidos por el sobrestante, para aislar la parte que 
estaba ardiendo dél resto del puente.

»No hemos podido, saber si el incendio fue casual 
ó intencionado; en cuanto tengamos datos ciertos lo 
comunicaremos á nuestros lectores. Ahora sí que será 
preciso proceder á la construcción del gran puente 
de sillería que se ha subastado ó se ha de subastar 
por ciento sesenta mil duros.»

Dice el Diario de Villanueva y Oeltfú del jueves:
«Los tenedores de vinos, que son todavía en buen 

número en esta villa, y  las vecinas de Ribas y  Cube- 
llas, se muestran bastante animados en vista de las 
noticias que circulan de acoplos de dicho caldo que 
se hacen con destino al ejército francés. A mas de la 
presencia de comisionados en Tarragona, se habla de 
grandes compras hechas en Yalencia, todo lo que in­
funde algunas esperanzas en los cosecheros de estas 
comarcas, que esperan ver por este lado animarse al­
gún tanto la demanda de sus productos, víctimas es­
te año de una estraordinaria postración.

Anteayer por la noche salieron precipitadamente 
de esta villa los voluntarios destinados á cubrir las 
bajas del ejército de Cuba, que hace pocos dias ha­
bían venido á relevar, según se decía, hasta Setiem­
bre, la compañía de ingenieros que estaba acantona­
da en esta villa. Parece que recibieron la órden de 
ponerse en marcha para Cádiz, donde'se embarcarán 
para las islas, permaneciendo allí algún tiempo. Díce- 
se que vendrá de guarnición á nuestra villa una com­
pañía del batallón cazadores de Mérida.»

Del Tradicional de Yalencia;
«En el mes de Junio se han principiado 415 causas. 

Los delitos principales han sido:
Atentados contra la autoridad, 18. Resistencia á 

la misma, 3. Falsificaciones, 6 Homicidios, 25; Heri­
das, 89. Yiolaciones, 3. Coacciones, 14. Robos, 35. 
Hurtos, 98. Estafas, 13. Daños, i8. Muertes casuales, 
34. Heridas casuales, 12. Suicidios, 3.

En el primer semestre do 1869, se cometieron 
2.719 delitos.

En el mismo período de 1870 se han cometido 
2.636.

Menos en el primer semestre de 1870, 83.

El miércoles, eutre seis y  siete de la tarde, un 
crecido número de jóvenes, al parecer mancebos car­
pinteros, iban recorriendo las tiendas de su oficio en 
Barcelona, pidiendo que se Retiraran del trabajo las 
personas que se ocupaban en el mismo, porque á 
aquella hora hablan ya concluido las diez horas de 
jornal diario.

Según esceiben de Orihuela, se sigue activamente 
el proceso relativo á la última conspiración carlista, 
en la que según dicen aparecen complicados algunos 
personajes de cierta importancia.

SECCION EXTRANJERA.
Quizás en los momentos en que escribimos estas 

líneas las márgenes del Mosela, de la Sarre y  del 
Rhin sean teatro de una formidable batalla. Los ejér­
citos enemigos están reunidos, sos avanzadas sostie­
nen ya un dia y  otro pequeñas escaramuza.s; el em­
perador Napoleón y  el rey Guillermo están ya al 
frente de sus tropas, y ; pór consiguiente, nada puede 
demorar el choque terrible llamado tal vez á decidir 
la campaña. Al estado á que las cosas han llegado, 
cuanto antes se dé la batalla será mejor.

Entretanto hé aqui la proclainá dirigida por Na­
poleón al ejército del Rhin:

Anoche el telégrafo trasmitió la siguiente alocu­
ción que el emperador dirigió al ejército deí Rhiú á 
su llegada á Metz :

«Soldados: vengo á colocarme á vuestro frénte pa­
ra defender el honor y  la integridad de la pátria.

Yals á combatir contra uno de los mejores ejérci­
tos de Europa; pero así como otros que vallan tanto 
como él no han podido resistir á vuestra bravura, 
hoy sucederá lo mismo.

La guerra que va á comenzar será larga'y peno­
sa, porque tendrá por teatro lugares erizados de obs 
táculos y  fortalezas; pero nada está por encima de 
los perseverantes esfuerzos de los soldados de Africa 
y de Crimea, de China, de Italia y  de Méjico.

Yosotros daréis una prueba mas de lo que es capaz 
un ejército francés animado por el sentimiento del 
deber, sostenido por la disciplina, inflamado por el 
amor de la pátria.

Sea cual fuere el camino que sigamos mas allá de 
nuestras fronteras, encontraremos las gloriosas hue­
llas de nuestros padres. ¡Nosotros nos haremos dignos 
de ellas!

Toda la Francia os acompaña con votos ardientes, 
y el universo tiene la vista fija sobre vosotros. De 
nuestro éxito depende la suerte de la libertad y  de la 
civilización.

¡Soldados: que cada cual cumpla con su deber, y  
el Dios de los ejércitos estará con nosotros.—Napo­
león.»

Los periódicos franceses traen pormenores sobre 
la salida del emperador, que, según anunció el telé­
grafo, marchó á la frontera el jueves. A las nueve do 
la mañana llegaron los ministros á despedirle, y  des­
pués de una breve conferencia y de las despedidas 
usuales, la emperatriz abrazó á su hijo estrechamen­
te, subiendo el emperador y  el príncipe imperial al 
wagón en el mismo parque reservado de Saint-Cloud-

La escena debió ser conmovedora, porque allí se 
anunciaban los sentimientos mas íntimos de la fami­
lia y  los mas graves pensamientos sobre el porvenir 
de la Francia. A las diez en punto salió el wagón im­
perial á tomar por el camino de cintura la línea del 
Este. Los directores de esta compañía fueron felicita­
dos por el emperador, dándoles gracias por el eficaz 
concurso que han prestado. El tren marchó en segui­
da á todo vapor.

Una carta de París da cuenta de haber dicho el 
mayor general francés, Leboeuf. que en Enero la paz 
seria un hecho desde algunos meses antes.

Este dicho no está conforme con lo que anuncia 
Napoleón en su proclama al ejército, no ocultando 
que la guerra será larga.

En la tarde y noche del 27 circularon en París, es 
pecialmeute en la Bolsa, rumores de que el ejército 
francés había pasado el Rhin, y  de que en esta ope­
ración había tenido un choque con ei prusiano, que 
se oponía á ello.

Estos rumores no han sido confirmados. Hé aqnl 
Iqs términos en que los hallamos referidos en El Eco 
de A.mbos Mundos.

«Las últimas palabras que escribimos en nuestra 
hoja de ayer, son estas:

«Tenemos motivos para afirmar que á estas horas 
se halla mas próximo de lo que algunos creen el m o­
mento decisivo.»

Para que se vea cuán exactos son nuestros infor­
mes, añadiremos que, aunque no se ha publicado ofl- 
cialmense, se dice con ciertos visos de probabilidad 
que la división mandada por el general Douai (eí 
mismo cuya muerte anunciaron los periódicos y  des- , 
mentimos nosotros), ha traspasado la frontera del 
gran ducado de Badén, después de haber tenido sus 
avanzadas un encuentro ea el que ha habido 30 muer­
tos y  80 prisioneros de ambas partes.»

El Joárnal Officiel contiene uii decreto nombrando 
al general barón Durrien gobernador generallnterino 
dé la Argelia.

Otro disponiendo que las brigadas armadas de 
la administración de aduanas, pertenecientes á las 
direcciones de Metz de Strasburgo. estén afectas 
al servicio militar de la frontera, y  puestas á disposi­
ción dei departamento de la guerra.

Dicen de París á \&‘Ind*pendencia Belga que la razón 
que puede hácer suponer que los prusianos eviten 
cuanto puedan el combate en campo raso, es la supe' 
rió'ridad del fusil Chassepbt, hoy ya reconocida, sobre 
el fusil de aguja. Se hecho han esperimeutos de tiro 
en Postdam con las dos armas, y  la comisión de guer­
ra de Prusia ha consignado por unanimidad que el 
Chassepot tiene muchor mayor alcance. El gobierno 
prusiano ha dado al punto órden para la trasforma- 
cion del fusil; pero el agregado militar francés en 
Berlín, M. de Stofeld, dió aviso inmediatamente al 
emperador deesa órden, lo cual había irritado en con­
tra suya á la población berlinesa.

Un despacho de Tréveris del 27 que publica el 
Times, anuncia que en el puerto de Reinheim hubo 
un lijero encuentro en alguna infantería francesa y 
varios huíanos prusianos y  cazádóres bávaros. Los 
franceses fueron rechazados, dejando un muerto en 
el campo.

En el mismo dia el conde Zeppeln, oficial del esta­
do mayor de Wurtemberg, y  tres oficiales de Badén, 
acompañados de cuatro dragones, hicieron un reco­
nocimiento en las inmediaciones de Hagenau. El ob­
jeto del reconocimiento que'ló conseguido plenamen­
te, pero los que lo habían practicado encontraron jun­
to á Niederbronn un regimiento de húsares franceses 
y  fueron dispersados. Hasta la fecha solo había vuelto 
el conde Zeppeln. Según los partes franceses, uno de 
los'oflciales que acompañaban al conde Zeppeln, fué 
muerto, y  los demás quedaron prisioneros.

El 27 por la tarde, mas de cien soldadosdel campa­
mento francés de Sierek entraron en la aldea de

Schengen, en el Luxemburgo, y  estuvieron allí can­
tando la Marseilesa.

Escriben de Berna á La Correspondencia del Nor­
deste:

«El ejército principal de Prusia se encuentra entre 
Maguncia y Manhein. Se compone de varios regi­
mientos de la Guardia real, del segundo y  tercer 
cuerpo de la cuarta división (ejército de Sajón !a), del 
50.* que se recluta en Posnania y  en Silesia y cuenta 
dos regimientos compuesto de polacos, y  por último, 
de la segunda división del ejército bávaro. Las tropas 
badenesas y  wutembergesas formarán el ala derecha 
de este ejército que, á decir de los prusianos, ascien ■ 
de á 300 000 hombres. Se cree que obtendrá el man­
do el príncipe Federico Cárlos »

Una correspondencia de Tréveris, fecha 24, anun­
cia que los prusianos han evacuado á Weisserbillig, 
en donde solo quedan 40 hombres. En Tréveris no hay 
más que dos escuadrones de huíanos.

Decididamente el ejército prusiano se concentra 
bajos los muros de Maguncia, á donde debió llegar 
anteayer por la tarde el rey do Prusia.

Leemos en un diario de París:
«Nnestroapreciable colega La Liberté dice que es­

tá competentemente autorizado para desmentir el 
rumor qne ha circulado y  circula de que el rey Leo­
poldo iba á abandonar la Bélgica.

Nuestras noticias sobre el particular están con­
formes con las del antiguo periódico de Mr. de Qi- 
rardin.»

Los diarios de Nueva York del 27 publican un des­
pacho de Washington, anunciando que el barón Ge- 
rolt, ministro de Prusia en aquella capital, ha recibi­
do el siguiente telégrama de su gobierno:

«La Opinión pública en Inglaterra es favorable á 
la Alemania del Norte, pero el gobierno Inglés no es 
favorable: con las leyes de neutralidad perjudica á la 
Alemania del Norte como lo hizo con el Alabama.»

El gobierno francés ha autorizado al de la Confe­
deración Helvética para que, en cumplimiento de las 
prescripciones de los tratados existentes, pueda in­
troducir en territorio francés algunas tropas que ga­
ranticen su neutralidad.

En Wurtemberg ha causado muy mala impresión 
que sus soldados sean intercalados entre las tropas 
prusianas, porque se atribuye este hecho á una des­
confianza, que en nada, dicen los periódicos wurtem- 
burgueses, puede fundarse y  que constituye un acts 
depresivo para el país.

El Sr. Roederer, el oficial prusiano que fué preso 
como espía en Strasburgo por un comandante de ar­
tillería francés, ha sido puesto en libertad, porque 
su arresto se verificó cuando la guerra no estaba aun 
declarada.

El representante de Prusia en Lóndres entregó á 
Eí Times, por órden del conde de Bísmark, el proyec­
to de tratado secreto entre Francia y  Prusia, que 
tanto ha alarmado los ánimos en Inglaterra.

Dícese que la reina de Inglaterra ha encargado 
muy particularmente á lord Gradville, que vaya pre­
parando convenientemente el terreno diplomático, 
para que así que tenga lugar el primer combate entre 
Francia y  Prusia, y sea cual fuere su resultado, pue­
da suscitarse la cuestión do la paz, que se ajustará en 
un Congreso reunido en Lóndres.

En los círculos financieros de París se dice que 
algunos agentes de Prusia han llegado á Lóndres, 
con intención do contratar un empréstito de 500 mi­
llones de francos: pero que tropiezan para conseguir 
su intento con dificultades políticas insuperables, 
que emanan de la estricta neutralidad que piensa 
guardar la Gran-Bretaña.

El gobierno inglés acaba de publicar la correspon­
dencia relativa á la mediación dé Inglaterra en el 
confiieto franco-prusiano. Contiene 124 notas cambia­
das en Yeinte dias.

En ellas se hace constar primero, que Francia so­
licitó los buenos oficios del ministro do Negocios ex­
tranjeros inglés lord Grandville para obtener la re­
nuncia del príncipe Leopoldo de Hohenzollern al tro­
no <̂ e España.

Lord Grandville dió instrucciones en este sentido 
á lord Loftus, representante de Inglaterra en Berlín.

Lord Lyons anunció la intención del duque de 
Grammont de considerar la cuestión arreglada si ei 
rey de Prusia prohibía al príncipe Leopoldo aceptar la 
candidatura.

Lord Grandville contestó que sentía que la renun­
cia personal del principe Lcopol lo hubiera parecido 
insuficiente á Francia.

El 14 de Julio, lord Grandville comunicó á Berlín 
el deseo manifestado por el duque de Grammont.

Lord Lyons da cuenta del cambio de opinión que 
se verificó súbitamente en Francia á causa del ar­
tículo publicado por la Gaceta Alemana del Norte.

Lord Loftus refiere éü un despacho á lord Granvl- 
lle la conversación que tuvo el conde de Bismark, 
quien sostenía que Francia ocultaba tras el pretesto 
de la candidatura del príncipe de Hohenzollern una 
venganza de Sadowa.

En último estremo, lord Granville propuso á Ber­
lín y  París arreglar la cuestión bajo la base d«l tra­
tado de 1856.

En un despacho á lord Granville, el representante 
de Inglaterra en Yiena, lord Bloomfield, cita las pala­
bras del barón de Beust, que ha hecho los mayores 
esfuerzos por impedir á Francia acudir á medidas es- 
tremas.

La correspondencia contiene también un despa­
cho del conde de Bismark á lord Loftus, fechado el 18 
de Julio, en el que se niega á continuar las negocia­
ciones á causa de que Francia habia tomado la ini­
ciativa en la guerra, y que por tanto, Prusia no po­
día, sin herir el sentimiento nacional de Alemania, 
tomarla iniciativa y buscar los buenos oficios de una 
potencia amiga en interés del mantenimiento de la 
paz, iniciativa que habia sido propuesta á Prusia.

Muchos despachos de lord Lyon hacen constar la 
firme seguridad dada por el duque de Grammont da 
que Francia respetará la neutralidad de Bélgica.

Dice Eí Gatdois:
«Noticias de buen origen nos permiten anunciar 

que la alianza condicional Je Francia y  de Italia será 
ya un hecho consumado.

Esta alianza, que no será ofensiva sino en el caso 
en que se produzcan ciertas circunstancias, ha sido 
concluida mediante una indemnización de 60 millo­
nes de francos que Francia pagaría á Italia, y  la pro­
mesa de dejar libre la acción de esta potencia para 
establecer su capital en Roma, si el voto de los roma­
nos se declaraba por la anexión.

Haremos notar, añade Eí Gaulois, que esta noticia 
nos llega por el mismo conducto que la de la próxima 
evacuación de Roma publicada por El Gaulois antea 
yer, y  confirmada hoy por la Agencia Havas.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Domír^o 31 de Julio de 1870.
Dice E/ Ecíj de K̂ iíbos fHundos:
.Asegúrase en los círculos diplomáticos que el no

haberse concluido ya  un pacto de alianza ofensiva v  
defensiva entre Francia ó Italia, consiste en que la 
segunda de estas naciones quiere pedir en una c Z

sesión del Ti rol.»
El citado periódico dice1, .. noticia no es

nn« verificado por-
?a g i^ Ír l  »nbierno3 están interesados en iocaLar

ticias B>-"selas dice, refiriéndose á no­
ticias de Florencia, que en esta última capital, aun­
que se cree sincera la conducta del gobierno francés 
al notificar á Italia la evacuación de Eoma antes
del 16 de Agosto, hay también la seguridad de que 
los términos de la notificación tienen solo por objeto 
obligar á Italia á permanecer neutral.»

El domingo pasado hubo sérios desórdenes en Mi­
lán. Estaba anunciado para este diaun meeling contra 
el proyecto de alianza de Italia con Francia. Las am­
biguas declaraciones del gobierno de Florencia en el 
Parlamento aumentaron hasta tal punto la inquie­
tud de los ánimos, que temiendo se turbara grave - 
mente el órden en el Norte y  Mediodía de la Penín­
sula, se vió aquel en el caso de publicar en la Qactta 
ofician», declaración de neutralidad. La actitud que en 
virtud de este acto tomaba el gobierno italiano, m o­
dificó el aspecto de las cosas, y  el comité iniciador de 
la manifestación creyó conveniente pasar un aviso 
diciendo que esta no tenia ya objeto. Pero fuera que 
el aviso se dió tarde, ó que desconfiara de la sinceri­
dad del gobierno, el caso es que á las dos de la larde 
considerables grupos que se hallaban reunidos en la 
calle de Santa Ursula se dirigieron con fray Panta- 
leon, el antiguo garibaldino, a la plaza del Castillo. 
Casi al mismo tiempo otros grupos armados con fusi­
les de la milicia se situaron en actitud hostil frente á 
una hostería de la calle de Cordusio en el puente En 
tero. Un pelotón de guardias de la cuestura, que tra­
tó de disolverlos, fue recibido á balazos. Generalizado 
el motín en las calles de Santo Tomás, Santa Rade- 
gouga y  Santa Margarita y otras, tuvo que interve­
nir de una inanera resuelta la fuerza pública, quedan­
do restablecido el órden á las siete. Se han hecho 
numerssas prisiones.

raensiones, clase y  especie de ellos, almacenes en 
que estén dspositados y  las atenciines en que se con­
suman.

TITULO X.
DE LOS JEFES DE SECCION I  OFICIALES ENCARÍiAOOS DE *BRAS

V TALAERES DE LOS RAMOS DE ARMAMEMIOS, I.NGESIEKOS Y
ARTILLERIA.

Art. 291. Uno de los oficiales de la escala activa 
de la armada de los iestinados á las órdenes del jefe 
de armamentos estará inmediatamente encargado de 
los talleres de velas, de recorridas y  de instrumentos 
náuticos. En Cartagena habrá otro oficial encargado 
de la fabrica de jarcias y lonas.

Art. 295. Habrá igualmente los jefes y  oficiales
e ingenieros que determinen los reglamentos inme­

diatamente encargados de las obras y  talleres de este 
ramo.

A rt 296. Para los talleres del ramo de artillería 
habrá también los oficiales de este ramo que determi­
nen los reglamentos del espresado cuerpo.

Art. 297. Todos estos jefes y  oficiales serán obede­
cidos por los maestros, operarios y  demás individuos 
de sus respectivos ramos.

Art. 298 Serán el conducto por donde se dirigi­
rán los maestros y  operarios en las instancias, recla­
maciones ú observaciones que tengan que hacer 
acompañándolas con su informe cuando sea pre­
ciso.

Art. 299. Reconocerán con frecuencia las herra­
mientas mecánicas y de mano, y  los útiles y  aparatos 
que los maestros tengan á cargo, y  no se compon­
drán ni presentarán para ser escluidos y  reemplazar • 
lo® sin su examen prév!o.

También presenciarán los inventarios ó balances 
que se hagan de las referidas herramientas y  apa­
ratos.

Art. 300. Reconocerán

Portugal ha resuelto declarar solemnemente su 
actitud neutral.

Los periódicos portugueses que recibimos hoy re­
fieren lo ocurrido en el meeling que ya hablamos anun­
ciado para protestar contra la conducta del gobierno.

8olo asistieron á él unas 600 personas ñominal- 
inente convida las. Algunos partidarios del gobierno, 
que constituyen en, Lisboa unaespecie A^partiiadela 
porra, quisieron impedir la reunión, siendo necesario 
que la policía los disolviera por la fuerza.

Presidió el marqués de Saa, y  los hombres mas 
distinguidos de Portugal pronunciaron notables dis 
cursos. Se nombró, por último, una comisión que de­
be pedir al rey con energía el restablecimiento del 
sisteina constitucional. Esta comisión se compone de 
Latino Ooelho, Pereira de Miranda, José Ribeiro da 
Cunha, doctor Beirao, Saraiva de Carvalho, Luis 
d'Almeida Alburquerque, Gusmao de Vascon ellos, 
Vasconcellos Pereira Coutinho y  Marqués Leal.

La sola enunciación de estos nombres, los mas 
ilustres del partido liberal portugués y  que apoya­
ron en sus principios el movimiento de Saldanha, de­
muestra lo que este ha perdido eu la opinión 
blica. pu

ble

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lisboa 30.

El Consejo de Estado, en su reunión de hoy, ha 
decidido que Portugal guarde la mas estricta neutra­
lidad.

Enseguida se publicará la declaración y una órden 
del dia al ejército.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no publica disposición alguna 
de interés general.

MINISTERIO DE MARINA.

Continúa la Ordenanza para el régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

Art. 284. Llevará los libros, registros y  carpetas 
necesarios para formar el historial de cada una de las 
obras y atenciones del ramo.

Art. 285. Revisará los partes diarios que le remiti­
rán los oli dales encargados de los talleres, relativos á 
los individuos de maestranza que dejaron de asistir á 
las obras, y  con arreglo á ellos hará que se lleven las 
listillas para el abono de jornales devengados por la 
referida maestranza. A la confrontación de estas listi - 
lias con as que se llevan por la comisaría de obras 
asistirá el jefe del detall, podiendo no obstante dele­
gar esta facultad en un subalterno suyo; pero en este 
caso la responsabilidad continúa siendo del primero

Art. 286 Llevará un registro en que por órden de 
antigüedad conste el tiempo de embarco de los opera* 
rios del taller de armería; y  cuando ocurra embarcar 
individuos de dicho taller, presentará una nota de los 
que lo soliciten, espresando los servicios y  mereci­
mientos de cada uno.

Art. ^ 7 . Todas las solicitudes y  reclamaciones 
que dirijan los maestros, operarios ú otros dependien­
tes del ramo deberán pasar á informe 
detall.

Art. 238.

del jefe del

Redactará los presupuestos de obras de 
todas clases que hayan de ejecutarse en el ramo con 
sujeción á los preceptos reglamentarios.

Art. 289. Redactará las notas que detallen los 
materiales, géneros y  efectos que-convenga adquirir 
para los servicios ú obras, las cuales entregará al co 
man.'lante con objeto de que pueda tenerlas presentes 
al proponer los acopios.

Art. 290. Reunirá las noticias ó partes que le re­
mitirán quincenalmente los oficiales encargados de 
los talleres, relativos al estado y  progreso de las obras 
que están á su cargo, para que con ellas pueda redac­
tar las noticias qüe el comandante de artillería le pi- 
da para formar el parte ó estado general de las refe­
ridas obras que ha de remitirse al almirantazgo.

Art. 291. Se instruirán por el detall los partes su. 
marios que se form -n por los oficiales de artillería en 
averiguación de hechos ó sucesos que tengan lugar 
en las obras ó talleres, como heridos ó golpes recibi - 
dos eu faenas del servicio, desaparición de materia­
les, géneros ó herramientas, y averias ó desperfectos 
que ocurran en las nismas obras ó talleres.

Art. 292., Conservará en su dependencia un du­
plicado de los inventarios de los talleres y  dependen­
cias del ramo, en los cuales han de figurar las herra­
mientas mecánicas ó de mano, máquinas motores 
utensilios, aparatos y  muebles que constituyen e ' 
cargo de los respectivos mae.-tros ó encargados.

Art. 293. Llevará las anotaciones necesarias de 
loa efectos que para el ramo de artillería se reciban 
en el arsenal, consignando la fecha, procedencia, dl-

cuando lo crean conve­
niente los materiales y  efectos que los maestros sa­
quen de loa almacenes para la ejecución de las obras 
cerciorándose de su calidad, peso y  medida, y  esta-’ 
rán presentes cuando ocurra hacer un recuento ó b a ' 
lance de estas existencias.

Art. 391. Exainina'áu las relaciones de consumo 
de materiales y  efectos en las obras, la apreciación de 
mermas, valoraciones, y  en general cuantos datos y 
noticias faciliten los maestros acerca de las obras.

Art. 302. Presenciarán las pruebas que hágan los 
operarios, sea para su ingreso definitivo en el arse 
nal, sea para el señalamiento del jornal. Deberán co ­
nocer individualmente los operarios de maestranza 
que tengan á sus órdenes para poder apreciar el mé­
rito relativo de cada uno en lo que se refiere á su ha - 
bilidad en el oficio aplicación y  conducta observada 
en las obras.

Art. 303. Examinarán con frecuencia las herra­
mientas de los operarios: y  cuando estos tengan que 
estraer fuera del arsenal las que son de su propiedad, 
autorizaran la nota que se forme para estender con 
arregio á ella el correspondiente pase.

Art. 304. Lo.9 jefes y  oficiales espresados en la 
ejecución de las obras que tien m á su cargo, obser­
varán estrictamente los planos, libretas y  reglamen­
tos aprobados, así como las instrucciones que el co­
mandante les dó, á cuyo efecto concurrirán diaria­
mente, á su oficina para recibir las órdenes que sobre 
el particular estime oportuno darlos, debiendo á su 
vez manifestar á dicho jefe de palabra ó por escrito 
cuantas observaciones ó dudas se les ocurran en las 
obras y el servicio en general.

Art. 305. Visitarán con la mayor frecuencia posi- 
las atenciones y  obras que les están confiadas 

para cerciorarse de la calidad de los materiales, del 
buen y útil empleo que de ellos se hace, del esmero y  
acierto en la ejecución, y  en general del régimen se­
guido en las obras para asegurarse que estas se ha 
cen con el mayor cuidado y  con la economía de 

Art. 306. No consentirán que los materiales, g é ­
neros y  efectos que se pidan para una atención de­
terminada reciban distinta aplicación.

Art 307. Señalarán los sitios ó parajes á propósito 
para que se depositen lis herramientas y  demás 
utensilios del servicio diario, como también los mate­
riales ó efectos que queden por emplear, procurando 
Que UDOs y  otros estén con seg’uridsd.

Art. 308. Cuidarán que por los maestros se lleven 
los libros y  registros necesarios para las anotaciones 
de las obras que se ejecuten, su estado de adelanto y 

invertido en ellas en materiales y  mano de obra, 
los materiales recibidos del almacén general, el con - 
sumo de los mismos, los que resulten de existencia, 
las herramientas, máquinas y  útiles que tengan á su 
cargo, y  cuantas noticias estén prevenidas por los re 
arlamentos que rijan.

Art. 309. Visarán los pedidos de materiales y  efec 
tos que se hagan á los almacenes para la ejecución de 
las obras que tienen á su cargo. Dichos pedidos, que 
formarán los maestros de los talleres, obras ó atencio 
nes respectivas, se anotarán en un libro que rubrica­
rá el jefe ú oficial re.spectivo.

Visarán igualmente las uoticias y documentos que 
hayan de comunicarse por los talleres ú obras al de­
tall y  comandante relativas á la maestranza, á los 
presupuestos de las obras, materiales de las mismas 
y  demás atenciones del servicio.

Art, 310. Celarán la puntual asistencia de la maes­
tranza en las obras y  su permanencia en el trabajo; 
encargando á los cabos, capataces y  maestros que no 
toleren se separen de él l:s operarios bajo fútiles pre­
testos, ni lo abandonen antes de la señal convenida; 
pasándoles revista cuando abriguen dudas acerca del 
número de operarios presente en las obras.

Art. 311. Examinarán si la distribución de los 
operarios en las obras ó atenciones es el que corres­
ponde á la importancia de las que ejecuten, corri­
giendo en el acto los defectos qué sobre este particu- trabajo, 
lar notaren, y  si las herramientas que emplean son 339.
apropiadas á la clase de trabajo que ejecutan.

Art. 312. Velarán por que se mantenga entre la 
maestranza-en las obras la policía y  buen régimen 
que debe existir, disponiendo el arresto de los opera­
rios que alteren el órden ó perpetren un delito dan­
do inmediatamente parte de la ocurrencia á su inme­
diato jefe ó á la autoridad que corresponda si la gra­
vedad de la falta ó las circunstancias así lo aconse 
jaren.

Art. 313. Instruirán los gg

Art. 317. Tanto por el conocimiento que debe te­
ner de las existencias en almacenes, como por los 
presupuestos aprobados que debe remitirlo o! co.man - 
dante general del arsinal v noticias que sobre nece - 
sidad de pertr ’Chos le dirijan los jefes de los ramos, 
propondrá al comandante general del arsenal relación 
de los efectos que haya necesidad de adquirir para 
repuesto de los almacenes y atender conveniente­
mente á los servicios.

Art. 318. Recibirá del comandante general del ar­
senal, no solo p̂s traslados de órdenes y copias de los 
presupuestos aprobados para las obras, ¡sino también 
las copias de las autorizaciones que conceda el capi­
tán ó comandante general del departamento para la 
entrega á los buques de los efectos y  géneros de re­
puestos reglamentarios.

Unos y otros deberá trasladarlos al comisario de 
obras para los fines de su servicio.

Art. 319. Remitirá igualmente al comisario de 
obras copia del acuerdo de la junta que le comunique 
el comandante general en que sé fije el límite de los 
gastos que deba causar la maestranza.

Art. 320. Celará que por todos sus subordinados 
se cumplan las prescripciones de este reglamento y 
del de contabilidad del material.

Art. 321. Vigilará que no se extraiga de los alma­
cenes material alguno sin que se cumplan con e i -  
tricta sujeción las prescripciones reglamentarias.

Art. 322. Facilitará cuantas, noticias se le pidan 
por el comandante general ó los jefes de los ramos de 
armamentos, ingenieros y  artillería con relación á 
pertrechos y  materiales.

Art. 323. Cuidará de que por el guarda-almacén 
general ó sus delegados se faciliten las noticias que 
sobre los mismos asuntos se les pida.

Art. 324. Vigilará y recontará las existencias de 
los almacenes y  los libros de la contabilidad de los 
mismos, según se previene en el respectivo regla­
mento.

Art. 325. Cnando lo prevenga el comandante ge­
neral del arsenal, designará el oficial de administra­
ción entre los destinados en el arsenal que haya de 
asistir á la comisión de reconocimiento para el recibo 
de materiales de que trata el reglamento de contabi 
lidad.

Art. 326. Vigilará muy especialmente, tanto el 
que en este acto se cumplan las prescripciones re­
glamentarias, como el que en el almacén de recono­
cimientos se conserven con el mayor esmero los ar­
tículos que hayan de recibirse.

Art. 327. Cuando en cumplimiento de los contra­
tos se entreguen por los proveedores algunas efectos 
ó materiales en el almacén de reconocimientos, lo 
participará al comandante general del arsenal para 
que pueda nombrar la comisión de reconocimientos.

Art. 328. Será responsable de los gastos de mate­
riales ú objetos elaborados que se verifiquen con su 
autorización sin estar ajustados á esta ordenanza, á 
los reglamentos ó presupuestos aprobados, á menos 
que tenga órden terminante por escrito del coman - 
dante general del arsenal en la que conste haberle 
hecho presento aquella circunstancia.

TITULO XII.
DEL COMISARIO d e  o b r a s .

Art. 329. El comisario de obras se considerará in ­
mediatamente subordinado al comisario de acopios en 
todo cuanto se roza á la contabilidad que tiene á su 
cargo.

Art. 330. Recibirá del jefe de armamentos los r e ­
glamentos de pertr chos de ios buques, á fin de que 
por ellos puedan redactarse los pliegos de cargo de 
los respectivos oficiales y  llevarse la cuenta de los 
mismos.

Art. 331. Facilitará el jefe de armamentos cuan­
tas noticias le pida respecto á inventarios, pliegos de 
cargo y  demás referant s á la contabilidad de los bu­
ques. '

Art. 332. Remitirá al mismo jefe los inventarios 
balances de los buidos cuando se le remitan anual­
mente con sus justificantes, á fin de que pueda apre 
ciarse facultativamente el consumo de cada uno.

Art. 333. Vigilará que por los contadores de los 
buques se cumplan les preceptos del reglamento de 
contabilidad, dando parte al ordenador del departa­
mento y  al jefe de armamentos de las mfracciones.

Art. 334. Llevará la contabilidad del material de 
los buques y  las de las fábricas y  talleres del arsenal 
según previene el reglamento de contabilidad, para 
lo que deberá tener en su dependencia los libros y  re­
gistros necesarios.

Art 335 Cuando por los inventarios-balances de 
los buques note que estos han hecho consumos ó 
comprendido en las cuentas efectos que no deban 
figurar en ellas con sujeción á las prescripciones del 
reglamento, lo harán presente al jefe de armamentos, 
haciendo las anotaciones convenientes en las cuen­
tas al remitirlas al examen de aquel jefe.

Arl.336. Recibirá del comisario de acoplos copias 
de los presupuestos aprobados, asi como de los acuer­
dos de la junta del depai tamento en que se fije el lí­
mite de los gastos que haya de causar la maestranza.

Art. 337. Será responsable de los gastos que ad­
mita en cuenta, ya de jornales ó de materidles que 
sean contrarios ó escedan de los presupuestos apro­
bados, á menos de acompañar al abono hecho la or­
den escrita del comandante general del arsenal cau 
sada por las representaciones que haya creído conve 
nicnte hacer para salvar su responsabilidad.

Art. 338. Vigilará si el servicio de revista de la 
Maestranza se verifica de la manera que establece el 
reglamente do contabilidad, y  propondrá al comisa­
rio de acopios, para que lo haga al comandante gene­
ral, las variaciones que aconseje la esperiencia ;aara 
la mejor justificación de la presencia de los operarios

Art. 346. ■ Facilitarán á los jefes que espresan los 
artículos anteriores y  á sus delegados cuantas noti­
cias se le pidan sobro existenci.is de pertrechos.

Art. 347. El guar.Ja-al nacen genera! cuidará que 
los servicios de los almacenes que esten á su cargo se 
desempeñeu con estricta sujeción á las prescripcio­
nes reglamentarias.

Art. 348. ¡Solicitarán del jefe de armamentos cuan­
tos auxilios necesita de peones, ya para el movimien­
to del material do los almacenes, ya también para 
que estos se hallen coa el aseo y  policía conve­
nientes.

Art. 349. Vigilará que las entregas de efectos á 
los buques, talleres y  fabricas se verifiquen con su­
jeción á lo que previene eJ reglamento de Contabili­
dad y  con el órden y  actividad convenientes.

Art. 350. Celará que los almacenes estén abiertos 
durante Jas horas marcadas para el trabajo; que en 
ellos se halle constantemente el guarda-almacén de­
legado, y  que se cumplan las prescripciones regla 
mentarías para las formalidades con que deben cer­
rarse los almacenes.

Art. 351. Cuando note que alguno de sus subordi­
nados falte á las instrucciones que se le dieren ó co ­
meta algún acto que necesite inmediata corrección 
dará parte sumario al comisario de acopios.

Art. 352. No permitirá que dentro de los almace­
nes se fume, encienda fuego de ninguoa clase ni se 
ejecute nada que pueda dañar á los efectos en ellos 
depositados.

Tampoco permitirá que en los almacenes entre 
persona alguna estraña al servicio de los mismos, y  
exigirá la responsabilidaJ al delegado ó delegados su ■ 
yos que falten á lo que previene este artículo. 
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Art. 353. Para el detall, policía interior y  régimen 
mil tar del arsenal, so nombrará un ¡efe de la escala 
ac iva de la armada, que se hallará á las inmediatas 
órdenes del co.mandaute general del establecimiento 
y  se denomiüará ayudante mayor del arsenal.

Art. 354. El comandante general del arsenal po­
drá delegar en el ayudante mayor las facultades que 
como jefe superior del arsenal le son propias y  tengan 
relación con la de detall, policía interior y  régimen 
militaren que debe sostenerse el mismo.

Art. 355. Será el jefe inmediato de toda la fuerza 
que guarnece el arsenal y  de la que se halle acuarte­
lada en él ó empleada en cualquier trabajo, enten­
diéndose siempre bajo el mando del comandante ge 
neral del arsenal. “

Art. 356. Será de su peculiar obligación el celar 
que el servicio do las fuerzas indicadas se haga con 
la misma exactitud y  disciplina que eu las plazas de 
armas, tanto en rondas y  patrullas como en los demás 
asuntos.

Art. 357. Para desempeño de su servicio y  que lo 
auxilien en él tendrá el número de ayudantes de la 
escala activa de la Armada que acuerde el almiran­
tazgo.

ciou.¿Quó niño? Si e,-a una 
aquí la tiene V. uiña, recuérdelo V bien;

(<SV continuará)

RECTIFICACION.
En el reglamento de la escalado reserva del cuer- 

po general do la -rmada, publicado en la Gacela del 
I» del actual, se padecieron por er.-or de copia, las 
equivocaciones siguientes;

En el art. 9.*, línea 6 
decir: «art. 8.®»

En el art. 10, línea 2.*, donde dice; «art.8.“;» debe 
decir: «art. 9.*»

Kn el art. 10, línea 4.*, donde dice: lart. 7.®;» debe 
decir: «art. 8.“»
pgr.jgT

donde dice: tart. 7.*;» debe

GACETILLAS.

A fin do

partes sumarios que
formen en averiguación de hechos ó sucesos que ten 
gan lugar en las obras ó talleres, como heridas ó gol­
pes redhibidos eu faenas del servicio, desaparición de 
materiales, géneros ó herramientas, averías ó des­
peré ctos que ocurran en las obras ó talleres.

TITULO XI.
DEL COMISARIO DE ACOPIOS.

Art. 314. El comisario de acopios se hallará subor­
dinado al comandante general del arsejul en todo 
cuanto tiene relación con el servicio del mismo esta 
blecimiento. aunque con la natural dependencia dê  
jefe de administración del departamento,

Art. 315 Estará igualmente subordinado al últi­
mo citado jefe en todo cuanto lo previene el regla 
mentó de contabilidad del material de la marina ó 
las disposiciones sobre contabilidad general del Es­
tado

Art 316. Como jefe superior de la administración 
del arsenal, comunicará á Jos funcionarios de admi­

nistración del mismo las órdenes que reciba con tal 
objeto del comandante general del arsenal ó del jefe 
de ádministrácion del departamento.

, . mes ó quincena, según la
practica de cada departamento, se comprobarán en 
sus depeudeuciaslas listillas de los operarios de maes­
tranza que hau asistido á los trabajos, para cuyo acto 
asistirán á su dependencia los ofisiales delegados de 
los jefes de los ramos á que los mismos correspondan.

Art. 340. Facilitará á los jefes de los espresados 
ramos cuantas noticias les pidan sobre armamentos 
de buques, materiales facilitados á los talleres y  de­
más atenciones.

Art. 341. Cuidará, por último, de que sus subal­
ternos cumplan como está prevenido los encargos que 
le asigna el reglamento de contabilidad.
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Art. 342. El guarda almacén general se hallará á 
as inmediatas órdenes del comisario de acopios, y  

obedecerá sus órdenes en cuadto tiene relcion con ê  
Servicio que está á su cargo.

Art. 3í3. Tendrá á sus órdenes 
suyos á los guarda-almacenes encargados 
mente de los efectos que formen 
genera!.

Tanto el guarda almacén general como

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
viuicola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Charaartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid 
Preciados, 6.

Histórico:
En la Gaceta leemos una nota de los derechos que 

adeudaron los efectos importantss durante 1869 en 
los Estados-Unidos. En esta nota encontramos las 
partidas siguientes;

Por pelo postizo...............  128.680 pesos fuertes.
Por blanquete..................  69.026

Mmum ne crede colori, ao te fies demasiado en el 
color decia el lírico latino; pero nosotros, que no so­
mos latinos ni líricos, solo podemos esclamar en vista 
de la fabulosa cifra: ¡Fíese V. en los colores y  el ca- 
bello de los norte Etnericanos!

¡197.706 pesos fuertes por derechos de introduc­
ción sobre coloretes y  pelo postizo!

Seguramente 'a mitad o los norte-americanos 
descienden de Constancio Cloro y  Julio César.

Véase, las tarifas de aduanas suministran datos 
parala historia.

Ouiién quita la ocasión...
Dias pasados se presentó, confuso y  cariaconte­

cido, á cierto amigo nuestro residente en Sevilla su 
criado, especie de Goliath del reino de Galicia, des­
pidiéndose de su servicio para volver á su país.’

—Pero hombre, repuso el amo. ¿no decías que ibas 
a estar eu Andalucía cuatro años lo meaos?

—Esu dicia di antes, (contestó el mozoj perú.. 
—¿Pero qué, hombre?
—Su merced es ricu. ..
—Prosigue.
—Lus ricos lus roban.,
—Adelante.
—Para rubarlus tratan cun lus criadas...
— Acaba, hombre.
—¡Diantre! Que num quiera cumprumetlmientos.
Cosas del dia.—Mamá, ¿qué guerra es esa que han

declarado?
—Una guerra internacional.
—¡Gracias á Dios! ¡ Yéndose la guerra por otra parte 

ya no te pegara papá mas linternazos y  viviremos

j  '-'oiiiestame cu segunla

das manos de aquel hombrean aferra-
febrílagitaciou. ’ la oprimía lleno de

—No, esclamó éste- - 
me digas qué has he¿ho de liastaque

Por fin, después de uua sóHo ni. 
jer. vieudo que no habia otro remeSo 
fesar que, cou el objeto de gauar dóhi 
llevado el niño al torno de los einóít^ ’  ̂
pre eutado al otro dia en el e s ta b w f“ ’̂ ^ 
un niño para criarle, con k  e s p e r S l “ ' “  " 
volverían el mismo; pero cou gran horror sn v o ll

I r  ®® le entregó una

-T a l día dijo, y  á tal hora ha entrado un niño en 
esta casa. ¿Dónde está?

-N o  es uno. le respondieron, sino dos los niños que 
se han recibido en ese dia, como puede ver por el r^-
gtstfo. Han llegado casi al mismo tiempo.

¿No señal ni marca alguna que los distinga? 
—Ninguna.

80 V “ “  momento silencio-
consideraetm

mi vida atormentado por una duda cruel. Recoceré 
los dos y los educaré juntos. De está manera tefdró 
POMO menos la certeza de quj uno de los dos es mi

Y así lo hizo en efecto.
Nuevas bienaventuransas.

Bienaventurado D. Juan Prim y Prats, porque él 
de su paso no sale jamás.

Cuestión de táctica.
Bienaventurado de Reus el grau conde, porque él 

en su pecho sus planes esconde.
Cuestión de oportunidad.
Bienaventurado el gran presidente, porque él es 

hidalgo, guerrero y  valiente.
Cuestión de estómago.
Bienaventurado el patriota Mateo, porque él da 

hoy á Francia lecclou de solfeo.
Cuestión de notas.
Bleuaventurado el ministro Sagasta, porque es 

para el caso de muy buena pasta.
Cuestión de elasticidad.
Bienaventurado el inioistro de Estado, porque él 

boy de iucaadios si cree asegurado.
(.Ve concluirá.)

daAyer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

á Madrid, procedente de 
Alemania e Inglaterra, el Sr. Fabra. director en Ks-

Agencia Havas Buller Rentór. 
á fln «n servicio completo

comunicar á la prensa espado 
la todas las noticias re ativas á la guerra, tanto de

®®"*® ‘*® francés. Las primerasse recibirán directamente todos los días por el cable 
anglo portugués

H»^«.BuUor Renter es en Kspaña una 
,  ‘ “*®-̂ “®®,‘ a pertenece a personas de

tiñ»®* "*®'®nalidades incluso á la prusiana, y por
. c o n  completa imparciali­dad. Asi esta dispuesto a probarlo

En los circuios diplomáticos se cree que en efecto 
ol proyecto de tratado que publicó el .Times.) está es" 
ente de puno y letra del 8r. Benedetti, embajador 
que era de Francia en Berlín El conde do Bismark se 
bierno" * ****̂ *̂ " señor para que la sometiera a su go-

Las últimas noticias del teatro do la guerra anun­
cian que los víveres escasean en ambos ejércitos-
d^un aa“n hrii» Pi-usiano, en el cual el precici ae un pan ha llegado ya a un thaler (15 rs.)

Psrís 39
La embajada de China que ha llegado hov á Bur 

déos, ira a Madrid dentro de dos ó t^s dias ^ ® '
Espérase una batalla mañana.
Todo el ejército francés del Rhin está dispuesto á 

empezar la campaña. ** “
nizados**' '̂**'*""* también completamente orga-

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 66,45 
El 4 1¡2 por 100 id., á 98.
El 3 por 100 español interior á 2l,50 
El 3 por 100 exterior 1867 á 24 li3 
El 3 por 100 id. id. 1869 -á 23,50.
_ . . . .  Lóndres 29
Consolidados ingleses de 89 3)8 á 1¡2.

_______________  (A.gencia Fabra Buller Renter).

BOLSA DE IVIADRiD DEL DIA 30.

tranquilas!
Esta si que es guerra.-¡La guerra! decia ayer

cierta patrona. ¿Que mas guerra que la que me da el 
del gabinete? ¡Tres camjaañas he sostenido para que 
me pague y  nunca puedo cogerle á tiro!

¡Ese, eso si que es unpu;jto iuespugnable!
Retrato imperfecto;
«Un gran agiotista se habia hecho retratar 

actitud favorita, coa las manos metidas en los 
líos.

FONDOS PUBLICOS, dltimos 
DHL 29.

3 consolidado. . . .
Id. pequeños.............
Id. fin corriente..
Id. exterior. .
3 procedente diferido.............
Id, fin de m es.. . 00-00 AA AA
Deuda material.
Id, personal.............. AA AA
Billetes hipotecarios 100-10

94-90
132-50
65-00

46-00Ae.ití

Id. segunda série..
Banco de España..
Bonos del Tesoro. . .

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . . . 
Id. nuevas.............. !
Id. de 20.000.......... 00-00AA«AAId. nuevas................

CARRKTERAS. 
Abril de 1850. . AA-AA
Agosto de 1852. . . 00-00

00-00

49-45
5-10

Julio de 1856. . .
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f . .. .
París á 8 d. v. . .
..

BOLETIN RELIGIOSO.

DEL 28.^3

24-00
24-15
24- 05
25- 95 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
94-75

133-00
65-75

46-25
45-15
00-00
44-75

00-00
00-00
00-00

49-45
5-11

en S'i 
bolsi-

como delegados 
material- 

del almacén

W e Obedecerán las órdenes que les diere el
jefe de armamentos respecto á la colocación y  con-
T n T i r ?  f®^*^®®bosy materiales que ŝe ha-dei.tjo del almacén general.

Art. 345. Igualmente obedecerán las que sobre la 
colocación y conservación de Jas maderas y  materia- 
Z t i r "   ̂bidráulicas y  artillería, armas, 

y artificios les dicten respecti- 
te los comandantes de ingenieros y artillería.

-¡C óm o se le parece! dijo uno al contemplar el re­trato. ¡Es admirable!
—No lo niego, respondió otro; pero aun se le pare­

cería mas si el artista le hubiera representado con las 
dos manos metidas en los bolsillos de los demás. 

Diálogo entre dos esposos ;
—Hijito mió, llega el verano y  necesito dos vesti­

dos claros, una manteleta de encajes y  uu sombrero 
de pfijii de Itelia con hojas de parra,

- ¡A y !  ¿Por qué no estaríamos eu 'os tiempos de 
Adan, y  le bastaría con lo último?
lia, fué dado á criar á una nodriza que habitahn 
una aldea inmediata. uamiaoa

Pasados tres meses fué el padre á visitar á su 

—¿Cómo está el niño? preguntó al entrar
- ¡E l  niño! exclamóla nodriza mostrando admira-

Santo dkl día.—San Ignacio de Loyola, fundador. 
Cdltos. Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Ignacio (calle del Príncipe) donda 
se celebrará á su glorioso titular con misa solemne y  
sermón, y  por la tarde completas y  reserva.

_______ ESPECTACULOS.

CIRCO DE M AD RID .-Alas8y3(4 de la noche.
Primer turno par.—Entre mi mujer y  el negro._

Gretchen, baile en tres cuadros.
CIRCO-TEATRO DE PRICE— A las cuatro y  media 

y  á iasuueve.—El Chino diabólico.—Ejercicios ecues­
tres y  gimnásticos por todos los artistas.—Interme­
dios por los clowns Keit. Huline, Diaz y  Mery.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Función de teatro.—Banda.—Fuegos artificiales.

Cam po s  e l ís e o s . -La  función se anunciará por 
carteles.

La temperatura máxima de anteayer fue 34*,8 á 
las tres de la tarde, y  Ja mínima 19*,6 á las seis de la 
mañana.

M A D R ID :

Ihfísnia DEL Indicador di loe Cavinos m  Hiiem

Ayuntamiento de Madrid




